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			Esta historia solo tiene hueco para la verdad y tú, aunque no lo creas, eres pieza clave para ello.


		


		

			Prólogo


			Ha transcurrido bastante tiempo desde que Antonio, Miguel y María viajaran, en extrañas circunstancias, desde el planeta Tierra hasta el mundo que sus nativos denominan Destino 16. Durante su estancia en ese planeta, han encontrado majestuosos paisajes, ciudades memorables, extrañas razas, personas contrapuestas y criaturas magníficas. Cuatro dioses elementales vivían entre tales prodigios y solo uno de ellos, Rick, parece haberse librado de la extraña desaparición del resto.


			En pos de desentrañar este y otros grandes misterios, los muchachos fueron aclarando enigmas menores y recopilando objetos mágicos. Todo parece estar relacionado con la que creen su misión última: salvar el planeta de la destrucción que vaticinan sueños y profecías. En esta cruzada también interviene una partida de leyendas del pasado, la Orden de los Aguerridos, un grupo de héroes que antaño fueron adiestrados por los propios dioses.


			¿Qué decisión tomarían Antonio, Miguel y María cuando descubrieran que de ellos dependería la supervivencia de aquel mundo y la futura prosperidad del propio universo?


		




		

			¿Qué sería de esta vida para el individuo racional sin la existencia el concepto de Dios? Gracias a esa idea, el ser humano consigue disipar el vértigo producido por la ineludible y lenta caída a través de ese vacío incierto llamado vida. Una decadencia sin otro resultado que el choque contra el frío suelo del destino y la preparación para la irremediable muerte ya escrita; una decadencia que todo el mundo conoce como momento vivido.


			Nota veintiuno del Destino 16


			Capítulo 1
Éxodo


			Unas horas antes de la partida desde el reino Alminillah hasta las remotas tierras del reino Impío, Marik se reunió en secreto con Laura. Como acordaran escribirle a Raven una carta, la joven tomó la pluma algo nerviosa. Le parecía importante pedir perdón a su amigo por volver a marcharse a sus espaldas, pero lo fundamental eran las instrucciones que este debía seguir para anticiparse a los futuros acontecimientos, dada la desconfianza que casi todos sentían hacia el dios Rick.


			Con ceremonia, Marik tomó el manuscrito recién redactado, comprobó que se había secado la tinta y lo introdujo en una cajita. Lo colocó al lado de un pequeño recipiente de cristal lleno de ambrosía y del anillo de poder que Miguel y Davinia habían cedido para facilitar la misión encomendada a Raven. Mientras tanto, Vuldo y Astaroth entretuvieron a Morgan y a Dargor; fieles ambos a su antiguo sire, el dios elemental del fuego, puesto que el grupo había decidido mantenerlos en la ignorancia de estos hechos.


			Habiendo ya preparado lo necesario para el viaje, se reunieron todos con el rey Dalbros, ya entrada la madrugada, para rendir cuentas antes de buscar la mística pirámide Esmel a través del desierto de Alcimia.


			El dios Rick, los aguerridos —Astaroth, Vuldo, Marik, Morgan y Dargor—, la amazona Davinia y los portadores de la esencia, Laura y Miguel, partieron sobre los tres halcones encantados.


			Durante el resto de la noche sobrevolaron el reino Alminillah, superaron el mar de Beracico y pudieron maravillarse con las luces nocturnas de las islas de Oldagor, para finalmente, coincidiendo con un imponente amanecer, llegar a las infinitas playas vírgenes donde moría el caluroso desierto de Alcimia.


			Nada más posarse, Rick devolvió las aladas monturas a su tamaño original para que retornasen al palacio real. Acto seguido, indicó a sus acompañantes que acampasen en la playa a fin de descansar del largo viaje. Asentado el vivaque, algunos tomaron un bocado para luego dormir un poco, a fin de estar más centrados mentalmente y recuperar fuerzas.


			Marik se sentía algo inquieto y charlaba en voz baja con Astaroth. El nuevo reto lo enfrentaba con cuestiones personales.


			—No me gusta la magia, y menos aún la de los dioses, porque no la puedo contrarrestar.


			Tras compartir algunas impresiones que les condujeron a asuntos de menor importancia, el estratos le aconsejó que intentara descansar.


			Pasadas varias horas, el dios reunió a toda la compañía con la intención de elaborar un plan de búsqueda de la pirámide Esmel y concienciar a todos sobre lo peligroso de su misión. Tomando la palabra, Rick comenzó su exposición:


			Antes de nada, quiero poneros en antecedentes sobre la historia del reino Impío. Como la mayoría sabéis, fue aquí en donde se inició el peregrinaje de los aspirantes a constituir la Orden de los Aguerridos. No fue casual el que os trasladaseis hasta estas lejanas tierras y hoy voy a contaros el porqué.


			Hace eones, cuando este planeta solo era un trozo de piedra más del vasto universo, mis hermanos elementales y yo llegamos bajo nuestra forma incorpórea con la intención de crear las diferentes formas de vida.


			Cada uno, por separado y haciendo uso de nuestros poderes primigenios, comenzó a trabajar y surgieron los mares y ríos, también el aire, el magma, la tierra fértil, la vegetación y demás elementos que asegurarían un mundo vivo. Simultáneamente y en común, componíamos el entorno necesario para que todo ese mecanismo coordinado de vida se mantuviese, dando lugar a lo que conocéis como atmósfera, con sus diferentes capas.


			Una vez terminado y siendo el último planeta creado en todas las galaxias, decidimos asentarnos en este lugar a fin de disfrutarlo, pero esta vez en estado corpóreo, quizás para experimentar y procesar en su totalidad los llamados sentimientos, dimanantes de nuestra propia esencia incorpórea.


			Al intentarlo, nos dimos cuenta de que no podíamos confinar todo nuestro poder en una simple forma porque podría significar la extinción de todo el universo. Por eso, canalizamos toda esa energía mediante una serie de medallones que, conectados a un gran objeto central que sería la pirámide Esmel, derivaría gran parte de nuestro poder hacia diferentes puntos del universo. En definitiva, a lo que todos conocéis como los Destinos 3 y 4, puntos materiales aún no creados y ya destinados a concentrar el poder de dichos elementos primigenios. Así labramos los cuatro medallones, en principio sin capacidad alguna, y los dejamos en diferentes puntos del planeta para que fueran hallados.


			Posteriormente conformamos vida con conciencia y capacidad de comprensión y evolución. Después, nos desplazamos a través del vasto universo a fin de constituir los mundos tercero y cuarto a los que me he referido. No son más que dos planetas de pura esencia elemental, uno de ellos rebosante de tierra viva y agua pura, siendo el otro de aire puro y vivo fuego.


			Regresamos luego y, mediante sueños y visiones, condicionamos a la raza de seres destinada a poblar este mundo para que levantase la pirámide Esmel, tal y como queríamos que fuese dicha edificación. Esa construcción, insisto, sería la destinada a canalizar hacia el universo el poder que los medallones no eran capaces de retener, enviándolo a los dos Destinos soportadores y estabilizadores de la energía resultante de nuestra esencia más pura.


			Una vez acabada la pirámide, nos introdujimos en el interior de los medallones para vincularnos con el ser vivo que los llevara en ese momento. De esta manera, poseímos al portador de la joya y pudimos hacer un uso total tanto de su cuerpo como de su conciencia.


			Concluido todo esto y funcionando de manera correcta y autónoma, cada uno de nosotros peregrinamos hasta la pirámide Esmel. Allí, otra vez reunidos los cuatro, enseñamos a la élite de nuestras creaciones a fin de que los mejores pudieran conocerse entre ellos y evolucionar de manera rápida y eficiente.


			Interrumpiendo la explicación, Astaroth preguntó:


			—Deduzco que esos primeros pobladores del planeta eran estratos como yo, ¿no?


			Rick asintió con la cabeza:


			—Así es, esa es de la élite de la que hablo. El problema fue que pasaron los años y esos seres perfectos comenzaron a degradarse en esencia y forma, derivando a la raza de los seres humanos. En definitiva, ¿por qué os cuento toda esta historia? Porque mis hermanos y yo guardamos en la pirámide Esmel la esencia que podrá destruir a la criatura extraterrestre, ya que, al ser un canalizador y catalizador de poder, tiene la característica de conservar en su interior elementos infinitamente poderosos sin necesidad de utilizar continuamente magia para hacerlo.


			Extrañado, Marik indagó:


			—Todo eso está muy bien, Rick, pero, entonces, no me explico cómo no conoces la ubicación exacta de la pirámide y vamos directamente a esas coordenadas.


			Rick le respondió:


			—Porque tanto mis hermanos como yo hechizamos todo el reino a fin de que nadie, ni siquiera nosotros mismos, pudiera encontrarla jamás.


			Desconcertado, Vuldo le dijo:


			—Por más que lo pienso, no llego a entender el motivo.


			Rick esbozó una explicación:


			—Muy fácil, Vuldo. Para que, en un momento dado, a ninguno de los cuatro nos diese por destruir lo que, en grupo, habíamos levantado.


			Con mucha seriedad, Dargor le replicó al dios:


			—Te conozco bien y sé que dejas cosas sin contar. Pero bueno, tus razones tendrás para no difundirlas. ¿Quién soy yo para desconfiar de ti? Por favor, continúa.


			Ante las palabras del guerrero, el dios pareció mostrar cierto nerviosismo, pero se repuso y continuó:


			—Gracias, Dargor. Concluyo: las cuatro regiones del reino Impío son la representación de mi poder y del de cada uno de mis hermanos. Solo pensando y actuando como ellos, podremos tener éxito en nuestra búsqueda. El desierto de Alcimia refleja mi poder elemental. La región de Bolinia representa el de Sax en sus vastas y espesas junglas. La de Vilinia es un trasunto de mi hermano Sean, con sus infinitas llanuras aireadas y, por último, el descomunal océano Primigenio simboliza el poder de Deal.


			Davinia no entendía qué tenía esto que ver con su misión.


			—Bueno, pero esos lugares se encuentran muy separados entre sí. Si estamos en el desierto y aquí se oculta la pirámide, ¿qué nos importan los demás?


			Le respondió Rick:


			—Porque todos ellos se crearon como un solo espacio y siguen conectados. Así toda esa unidad de regiones se encuentra bajo la influencia de la pirámide, actuando su magia como si tuviera vida propia y no quisiera que la encontrasen. Durante nuestro éxodo a través del desierto se nos irán presentando diferentes pruebas a modo de ilusiones, ataques, acertijos o laberintos, representando las diferentes personalidades de mis hermanos y de mí mismo. El reto consiste en resolverlas sin llegar a perder el juicio o incluso la vida, saber diferenciarlas y no confundir, por ejemplo, un ataque de una ilusión o un acertijo de un laberinto. De ahí la peligrosidad de nuestra empresa.


			»Además, desde el momento en que emprendamos nuestro camino hacia la pirámide y pensemos en encontrarla, el mismo reino Impío comunicará nuestras intenciones a la mágica construcción y ella activará el infalible método de defensa que le implantamos. Por eso tú, Morgan, no llegaste a hallarla jamás, ya que desconocías su existencia. De igual forma, muchos moradores del desierto, expediciones o colonos de las tierras lejanas de Bolinia y Vilinia jamás corrieron peligro alguno, pues ignoraban que hubiera nada parecido.


			Tras reflexionar, Morgan apostilló:


			—Entiendo. Digamos que es algo parecido a la frase: «En la ignorancia reside la felicidad».


			Sonriente, Rick aseguró:


			—Así es, no has podido expresarlo mejor… Bueno, dicho todo esto, pongámonos en marcha.


			Antes de reincorporarse, Astaroth añadió con la vista perdida:


			—Ojalá estuviese Kulzan con nosotros; a él se le daría muy bien esto…


			Marik, encogiéndose de hombros, contestó:


			—Tienes razón. En fin, tendremos que hacerlo lo mejor que podamos. Vamos allá.


			Dejando atrás el campamento, se adentraron todos juntos en las sinuosas dunas con el pensamiento de encontrar la pirámide cuanto antes.


			Marchaban en alerta ante los peligros que acechaban en su recorrido. Transcurridas varias horas de larga y dura caminata, las fuerzas de los miembros más débiles del grupo comenzaron a flaquear.


			El calor era insoportable y costaba bastante pensar con claridad.


			De repente, una brisa comenzó a soplar. Este viento suave se tornó en pocos minutos en un fuerte vendaval que desembocó en una gran tormenta de arena. Al ocurrir de forma tan inesperada, todos intentaron protegerse con sus ropajes. Los más veteranos gritaron a los demás que no se separaran del grupo y que aguantasen como pudieran. A pesar de agazaparse y de asirse unos a otros, fueron desperdigados por la acción combinada de viento y arena sobre sus cuerpos.


			Tras abrir los ojos, una dolorida Laura se alegró de haber sobrevivido. Al mirar a su alrededor para localizar a su abuelo, solo pudo ver a Dargor, Davinia y Marik, aún inconscientes.


			Apresuradamente, se lanzó sobre el primero e intentó reanimarle. Mientras tanto, notó que Marik empezaba a incorporarse. Todavía desconcertado, preguntó:


			—¿Seguimos todos vivos?


			Después de una larga sucesión de toses y medio incorporado junto a Laura, Dargor respondió:


			—Eso parece. ¿Dónde están los otros?


			La cansada muchacha contestó mientras se levantaba:


			—No lo sé, lo último que noté fue a mi abuelo agarrándome fuerte de la mano, pero, por culpa de la tormenta, nos soltamos y no sé hacia dónde fue arrastrado.


			Los tres se acercaron a Davinia e intentaron reanimarla con poco éxito.


			Dargor, que poseía algún conocimiento de primeros auxilios, comenzó a explorarla. Enseguida mostró su preocupación:


			—Me temo que ha tragado mucho polvo del desierto. Si no es atendida rápidamente con medios suficientes, es muy probable que llegue a morir.


			Laura se alarmó:


			—¡Qué horror, tenemos que ayudarla como sea!


			Marik, controlando el nerviosismo, miró a un lado y a otro. En el horizonte despejado pudo vislumbrar lo que pudiera ser una ciudad amurallada a los pies de una gigantesca pirámide.


			Asombrado, señaló con el índice:


			—No puede ser, mirad hacia allí.


			Siguiendo la dirección, Dargor también la pudo ver. Se echó a Davinia sobre los hombros mientras añadía, desconcertado:


			—Esmel… No puede ser….


			Desesperada, Laura se puso a correr.


			—Rápido, dirijámonos hacia ese lugar en busca de ayuda.


			Dargor tampoco lo dudó; tenía la esperanza de que su amiga fuera atendida por alguien en aquella urbe. Tras alcanzar las murallas, Marik llamó tres veces al portón de acceso. No tardó en aparecer un grupo de cuatro personas encapuchadas y vestidas con largas túnicas blancas, abriendo las dos hojas de madera profusamente claveteadas. Hacían signos para que entrasen rápidamente.


			Una vez dentro, los tres expedicionarios imploraron la ayuda de alguien con conocimientos médicos para atender a Davinia. Los encapuchados la condujeron con premura a una casa de planta única hecha, al parecer, de barro. En su interior, la amazona fue tumbada sobre una larga y dura mesa de pino donde una de las personas que les habían recibido comenzó a reconocerla. Mientras lo hacía, manifestó:


			—Ha ingerido mucho polvo en la tormenta de arena, pero no os preocupéis. Con esto que le voy a dar, se pondrá como nueva en unas horas.


			Mientras hablaba, recogió de un estante un pequeño frasco que contenía una solución líquida de color amarillo. Luego reincorporó a Davinia sobre sus brazos y, abriéndole la boca, le vertió dentro dicho líquido para que lo tragase.


			Volviéndola a tumbar, indicó:


			—Tranquilizaos, ahora solo nos queda esperar. La solución que le he administrado a vuestra amiga le descongestionará todas sus vías respiratorias y la pirámide hará el resto.


			Extrañados por esas palabras, Marik le preguntó:


			—¿La pirámide? ¿A qué te refieres?


			El individuo lo miró a los ojos.


			—No estoy autorizado para responder esa pregunta, pero ese misterio te será revelado con el tiempo. Solo pido una cosa, que tengáis fe en mí.


			Asintiendo con la cabeza, todos aguardaron junto a Davinia. Enseguida, observaron que, de todos sus orificios faciales, salía poco a poco el líquido administrado entremezclado con la arena que la joven había absorbido. El encapuchado iba limpiando esta mezcolanza de su piel con un trapo húmedo que escurría sobre un recipiente de cerámica. Pasada una media hora y habiendo dejado de segregar dicha sustancia, la guerrera abrió sus ojos para descubrirse rodeada por parte de su grupo.


			Confusa, manifestó mientras intentaba levantarse:


			—¿Qué ha pasado? ¿Qué hacemos en este lugar?


			Laura la abrazó fuertemente.


			—Gracias al cielo estás bien. Tragaste mucho polvo durante la tormenta de arena. Menos mal que conseguimos llegar a este lugar en donde te han curado.


			Reincorporándose por completo, Davinia miró hacia quienes vestían las blancas túnicas e inclinó su cabeza a modo de agradecimiento. Marik se dirigió al individuo que le había administrado la fórmula, presentó a los suyos y terminó:


			—Muchísimas gracias por tu ayuda.


			El aludido se quitó la capucha descubriendo el rostro; tenía unos veinte años, pelo corto y moreno, tez blanca y los ojos azules. Sonreía cuando contestó:


			—Yo me llamó Pascual y estos son mis compañeros: Daniel, Roberto y Félix.


			Haciéndoles una reverencia, Marik les dijo:


			—Un placer conoceros a todos.


			A Laura le pudo la curiosidad y preguntó:


			—¿Se puede saber dónde nos encontramos y qué es este lugar?


			Mirándola fijamente, Pascual le respondió:


			—Os encontráis en la ciudad Esmel, en donde todo el mundo es bienvenido y bien recibido.


			Ya en pie, Davinia mostró su extrañeza.


			—¿Cómo es posible que haya una civilización en medio de este vasto desierto, superando tan duras condiciones?


			Pascual sonrió con sencillez.


			—Debido a la gracia de los dioses. Por favor, acompañadme.


			Todos juntos le siguieron al exterior, mientras que sus compañeros permanecían en la casa. El recorrido les conducía por unas callejuelas que antes, llevados por la urgencia de salvar a Davinia, apenas habían percibido. Casas y palacios guardaban unas características comunes, similares a la arquitectura afroislámica de la Tierra. Los colores dominantes eran amarillos, naranjas y marrones, sus muros de adobe se adornaban con gran número de pequeñas figuras incrustadas y todas las puertas y ventanas estaban rematadas por un arco. Sobresalían las altas y estrechas torres cubiertas por cúpulas de media naranja o con forma de bulbo. A una escala diferente, que superaba cuanto antes hubieran visto, en el fondo surgía una imponente y faraónica pirámide. Como si divisarla hubiera sido una señal, Pascual preguntó a sus acompañantes:


			—¿Qué os trae a este lugar?


			Marik, que caminaba a su lado, señaló la enorme construcción.


			—Junto con Rick y cuatro personas más, buscábamos la pirámide Esmel. Pero nunca hubiéramos imaginado que a sus pies existiera una ciudad habitada.


			—Pues ya veis, es el núcleo central de toda la población. —Bajando la voz, siguió—: Como poco a poco observaréis, aquí todo el mundo olvida lo que ansiaba antes de cruzar las murallas. Al final nada os importará y terminaréis acompañándonos por toda la eternidad.


			Extrañada, Laura le replicó:


			—Me temo que no podemos hacerlo, el futuro del planeta depende de que encontremos una sustancia que hay en el interior de la pirámide.


			Pascual se rio a carcajadas.


			—Ja, ja, ja, el mundo está perfectamente. No hay nada que podamos hacer para cambiar ni un ápice de lo que ocurra en él. Por si no te has dado cuenta, aquí estamos amparados por los dioses y sin posibilidad de escape. Al final, olvidaréis el propósito que os trajo.


			Señaló a todo lo que les rodeaba y siguió:


			—En esta ciudad no existe la pena, ni el odio, ni la amargura, ni el resentimiento; todos vivimos en paz y en comunión con nosotros mismos. Insisto: os aconsejo que descartéis lo que hayáis venido a hacer y empecéis a vivir sin ningún tipo de inquietud.


			Pensativo, Marik miró al extraño joven.


			—Hablas como si no tuviésemos otra opción.


			—Si los dioses os han permitido llegar es porque os eligieron para formar parte de nuestra comunidad. Todos nosotros empezamos, de una forma u otra, buscando la pirámide, pero una vez aquí se nos ofreció la posibilidad de pasar a un plano superior cumpliendo una serie de fáciles condiciones a cambio de esta forma de vida ideal. Es prácticamente imposible no dejarlo todo a un lado para hacer borrón y cuenta nueva; os lo aseguro.


			Laura seguía desconcertada.


			—Si te digo la verdad, Pascual, llevas un rato hablando y no entiendo ni una palabra de lo que dices.


			Sonriéndole mientras la miraba, él le respondió:


			—Es normal que estés algo confundida. Con el tiempo, tu mente se aclarará y lo comprenderás todo. Os voy a poner un ejemplo, ¿tenéis hambre?


			Davinia manifestó:


			—La verdad es que sí, un poco.


			Pascual se detuvo y les dijo:


			—Cerrad todos los ojos y pensad en el sentimiento que produce la saciedad de la comida.


			Todos lo hicieron y tras abrirlos pudieron ver que del cielo caían unos pequeños panes de color blanco. Al contacto prolongado con el suelo, se tornaban en agua que se filtraba al subsuelo.


			Como no sabían qué hacer, Pascual les dio unas instrucciones:


			—Tranquilos, coged sin miedo varios panes y comedlos hasta que quedéis saciados. —El joven continuó—: ¿Veis? Aquí las cosas son tan fáciles como pensar en ellas y obtenerlas.


			Al quedar todos ellos sin hambre ni sed, aun sin haber bebido nada, Dargor manifestó, extrañado:


			—Qué curioso, esto tampoco nos lo habían contado.


			Pascual se encogió de hombros.


			—Como veis, nos encontramos en un plano superior.


			Afirmando con la cabeza, Marik añadió:


			—Esto parece ser una especie de tierra prometida.


			Laura estaba atónita:


			—Si no lo veo, no lo creo.


			Pascual les propuso que continuaran el paseo. Caminado entre las estrechas calles se habían habituado al fuerte calor reinante, aliviado por las sombras que proyectaban los edificios. Tras un nuevo recodo, desembocaron en una plazuela.


			En su centro, una gran columna tallada de mármol blanco alcanzaba unos cinco metros de altura. La coronaba una estatua de piedra con la forma del dios Rick, que apuntaba con una de sus manos hacia la pirámide. Alrededor, un pequeño grupo de personas vestidas como Pascual y arrodilladas realizaba una especie de rito religioso.


			Extrañado, Marik preguntó a su guía:


			—¿Por qué rendís culto a la estatua de un dios que vive y reina entre todos los seres de este planeta cuando precisamente él indica que no lo hagáis? Precisamente es con quien hemos venido hasta este lugar, aunque lo hayamos perdido.


			Cambió Pascual su apacible actitud a un tono serio:


			—Porque, según lo que le recemos y la fe que tengamos en él y sus hermanos, así ellos nos premiarán o nos castigarán.


			Quiso el viejo guerrero dar a entender que conocía a los cuatro dioses.


			—Dudo mucho que esto lo quieran Rick o sus hermanos. Como ya te he dicho, les trae sin cuidado lo que los seres de este mundo hagamos, siempre y cuando no se desencadene por nuestra acción una catástrofe en la que deban intervenir directamente, como por ejemplo las guerras contra los estratos.


			Confuso, Pascual preguntó:


			—¿Guerra? ¿Qué significa esa palabra?


			Dargor le aclaró:


			—Pues esa palabra hace referencia a la lucha entre un inmenso grupo de seres vivos contra otra facción de sujetos de ideas contrarias, teniendo como triste resultado las innumerables muertes tanto de un bando como del otro.


			Pascual no salía de su extrañeza.


			—Comprendo lo que me decís, aunque ese fenómeno jamás lo hayamos experimentado en esta comunidad. Si bien es cierto que algunos antiguos residentes cuentan historias sobre acontecimientos de ese tipo, hoy por hoy sus recuerdos son muy vagos, ya que aquí no existe ese concepto. Sí narran las aventuras de fe sobre personas de todo el mundo convocadas por los dioses elementales a participar en un largo peregrinaje hacia las tierras de Vilinia para ver si eran dignas de formar parte de un grupo…


			Sin dejarle acabar su frase, Marik manifestó:


			—La Orden de los Aguerridos. Precisamente, nosotros pertenecemos a ella.


			Pascual quedó muy sorprendido:


			—Increíble… Claro, caminar junto a uno de los dioses no es para personas corrientes.


			Dargor, que se mantenía atento a la conversación, preguntó:


			—Diste a entender que parte de esta comunidad eran personas que acudieron antaño a la llamada. ¿Cómo es posible si han pasado siglos desde entonces?


			Volviendo a sonreír, Pascual le contestó:


			—Cuenta la leyenda que, entre los cientos que respondieron a la convocatoria, uno estaba predestinado a modificar la vida de los elementales. Un misterioso joven llamado Enzo, de profesión arquitecto, comenzó a tener sueños proféticos en donde construía por mandato divino una gran pirámide en medio del desierto. Motivado por esta premonición, acudió a la llamada de los dioses en la zona sur del desierto de Alcimia para conocerlos en persona y explicarles su magnificente visión. Según cuenta la fábula, Enzo consiguió hablar en privado con uno de ellos proponiéndole trazar, si tal era su mandato, la titánica edificación. En primera instancia, ese dios se negó en rotundo a la insistente petición del arquitecto, al no tener ni idea del porqué ni el para qué de su propuesta.


			»No obstante, Enzo no perdió la ilusión y mantuvo el presentimiento de que volvería a verlo en un futuro. Al estar seguro de que cambiaría de opinión, se cuenta que no tuvo pena al regresar a los antiquísimos palacios de Vilinia, donde residía. Pasaron los años hasta que, como bien sabía, se le volvió a presentar la oportunidad soñada. Esta vez, los cuatro dioses, tras la debida selección, lo eligieron para realizar la tarea que de joven intuyera y le indicaron exactamente el punto donde tenía que dirigirse. Junto con su familia, que también mostró una fe fuera de lo común, Enzo vagó por el desierto al encuentro del que sería su nuevo hogar. Ya en el límite de sus fuerzas, el grupo dio con este lugar, identificándolo por la mágica muralla ya construida que lindaba con el gran desierto. Atravesaron sus abiertas puertas, encontrando en el interior un gran territorio vacío idéntico al exterior, con una única diferencia: el efecto que acabáis de ver. Si tenían hambre, llovían panes del cielo que les saciaban. Poco después comprobaron que, bajo la protección de los místicos muros, ni la enfermedad, ni el padecimiento eran posibles.


			»Sabiendo que aquí eran prácticamente inmortales, día tras día mantuvieron la veneración por los cuatro dioses. Con el tiempo, nuestra comunidad creció y todos sus integrantes comprendimos que, mientras tuviésemos fe y siguiéramos una serie de reglas, no tendríamos carencia de nada.


			Marik seguía extrañado:


			—Algo no me cuadra. ¿Todo ocurrió muchos años después de la llamada a los candidatos a conformar la Orden de los Aguerridos? Entonces, ¿cómo es posible que parte de los que colonizaron ese sitio fuesen algunos de ellos, perdidos en su regreso a casa? Pasado todo ese tiempo, deberían haber muerto.


			Pascual le dio la razón:


			—Eso mismo nos preguntamos todos. Existen diferentes conjeturas al respecto: unos dicen que fue como consecuencia de la magia residual que albergaba el vasto desierto; otros, que ocurrió por el capricho de los dioses… No importa, creo que nunca lo sabremos. El caso es que están aquí, vivitos y coleando.


			Añadió Dargor:


			—Lo que sí parece evidente es que, dentro de las murallas, el tiempo y el espacio tienen efectos distintos a los del exterior. Por lo que veo, aún pareces muy joven.


			Pensativo, Pascual le respondió:


			—Si te soy sincero, no sé ni cuánto tiempo ha pasado desde entonces. Como dices, el tiempo intramuros se distorsiona y, además, no envejecemos ni enfermamos. La condición es la que os señalé: rendir culto a los dioses de forma habitual.


			Preocupada por el resto de sus compañeros, Laura quiso redirigir la conversación:


			—Perdonad que os interrumpa… Pascual, ¿habéis ayudado a algún otro extranjero poco antes de que nosotros llegásemos? Perdimos a varios amigos que también venían con nosotros, entre ellos mi abuelo, y aún no los hemos encontrado.


			Dando la impresión de que sabía de qué hablaba, Pascual le respondió:


			—Tranquilízate, niña, no debes inquietarte. Al final, todo el mundo acaba en el mismo sitio; ten fe en los dioses. Créeme que, en la noche, antes de acostarme, rezaré una plegaria por ellos para que sean dignos de poder entrar en la ciudad Esmel. Ahora démonos prisa, debemos continuar con nuestro paseo. Me siento en obligación de mostraros al resto de los dioses esculpidos.


			Juntos siguieron su camino, mientras que el servicial y correcto Pascual les informaba de todo lo que debían saber para ser miembros de su comunidad. Así llegaron a otra plaza similar a la anterior con otra gran columna en su centro y otra estatua de piedra sobre el capitel. Se hallaba en la misma posición, con uno de sus brazos extendidos hacia la pirámide y su dedo índice apuntándola. La única diferencia era que representaba a uno de los hermanos de Rick. También la rodeaban algunas personas que rezaban.


			Cuando hubieron visto las cuatro plazas iguales, cada una con un dios distinto, comenzó a atardecer. Pascual les conminó a que regresaran a su vivienda. En el camino, Marik observó que los habitantes de la ciudad portaban cubos de madera con un líquido rojo en su interior. Lo aplicaban mediante una brocha sobre las puertas de las viviendas, marcando una equis, para posteriormente encerrarse en su interior. Al clausurar todas las puertas y ventanas, daba la impresión de que sentían un gran temor por lo que había de suceder al caer la noche.


			Pascual, algo nervioso, cambió de opinión e indicó que todos se desplazasen hasta una de las mezquitas, donde se encontrarían a salvo, podrían descansar y terminaría por explicarles las reglas para vivir eternamente en la ciudad. Llegaron justo cuando dos sujetos, vestidos de la misma forma que él, pintaban en sus puertas la señal con el líquido rojizo. Una vez dentro, cerraron las hojas de madera enérgicamente y las apuntalaron con un grueso listón de pino. Comprobaron el cierre y luego atravesaron una extensa sala llena de columnas rumbo hacia otra mucho más pequeña y acogedora.


			Tomaron asiento en el suelo sobre unos vistosos cojines y alrededor una mesa rectangular de medio metro de altura con varios candelabros encendidos. Se miraron todos, aguardando a que Pascual acomodase su respiración y les explicara las reglas misteriosas que debían seguir.


			Cuando se encontró mucho más tranquilo, manifestó:


			—Queridos invitados, habéis podido ver la idílica sociedad de la que los dioses nos han permitido formar parte. Es evidente que estamos totalmente atendidos por su misericordia, ya que no nos falta de nada. Pero existen varias contrapartidas. Nada más empezar la mañana, debemos ofrecer un sacrificio de varios miembros de nuestra comunidad a los pies de una de las caras de la gran pirámide.


			»Con la sangre resultante de estos ritos, tenemos que marcar con una equis todas las puertas de las viviendas de la ciudad tal y como habéis visto. Así la Sombra no puede hacernos daño y pasa de largo a través de las callejuelas.


			Extrañado, Dargor preguntó:


			—¿Cómo dices?


			Pascual se mostró serio en su respuesta:


			—Como lo oyes. Gracias a esos sacrificios, el terror nocturno no advertirá nuestra presencia. Ya que, caída la noche, el mal recorre las calles.


			Marik parecía muy alarmado:


			—Pero no es posible… Nosotros conocemos bien a esos dioses de los que hablas y jamás pedirían ritos sangrientos, ni la menor prueba de fe hacia ellos. ¿Qué clase de seres benevolentes serían entonces?


			Pascual se encogió de hombros.


			—Entiendo que aún no lo veáis claro, pero es la forma correcta de hacerlo. Es lo que han impuesto los elementales desde que la pirámide Esmel se terminara de construir.


			Dando por hecho que Pascual no lo comprendería, Laura prefirió no insistir:


			—Supongo que esa es la primera de las famosas reglas. ¿Puedes explicarnos todas las que hay?


			Su interlocutor cerró los ojos, unió las palmas de sus manos y recitó:


			—Por supuesto, la primera es sacrificio de fe como protección contra el mal. La segunda, rinde culto todos los días y, si hay respuesta, podrás alimentarte. La tercera, serás cortes y amable con tu comunidad o serás consumido por el terror de la Sombra Nocturna, aun poseyendo la protección en tu lecho. La cuarta, jamás abandonarás Esmel porque perderías la gracia de los dioses. La quinta, ayudarás al prójimo y le proporcionarás todo lo que esté en tu mano; recuerda que los dioses te vigilan en todo momento desde su hogar. —Pascual miró hacia el techo para terminar—: Y esas son las cinco reglas que debemos seguir.


			Marik no podía aceptarlo sin más.


			—No es por contravenirte, pero creo que vuestras normas están equivocadas. Además, ¿cómo habéis llegado a la conclusión de que eso es lo que exactamente tenéis que hacer todos los días durante el resto de vuestras vidas?


			La respuesta fue contundente:


			—Porque así se indica en el grabado de la pirámide; si lo deseas, mañana mismo te lo mostraré.


			Marik asintió con la cabeza para aceptar la invitación.


			—Eso espero. Ya de paso, intentaremos acceder al interior de la construcción.


			Su interlocutor no pudo contener las carcajadas:


			—Ja, ja, ja. Eso está por ver.


			Intrigado por su reacción, Dargor quiso intimidar a Pascual:


			—¿A qué te refieres? ¿Nos lo vas a impedir?


			Este mostró la palma de sus manos, en señal de paz.


			—No, en absoluto, no era mi intención ofenderte. Lo decía porque la pirámide no tiene ninguna puerta de acceso. Es una construcción maciza de piedra.


			Laura estaba muy sorprendida.


			—¡No puede ser! Rick dijo que solo nosotros podríamos entrar…


			Intentando que nadie diera más información de la debida, Marik la cortó:


			—Laura, déjalo. Creo que debemos descansar y mañana por la mañana continuar con lo que hemos venido a hacer.


			Y, mirando a Pascual, buscó su aprobación:


			—Espero que nos ayudes.


			Respondió este con una amable sonrisa:


			—Por supuesto. En cuanto acabe todas las tareas de obligado cumplimiento, haremos lo que queráis. Pero debo informaros de que, si vais a continuar en la ciudad, tendréis que ir asumiendo las reglas que aquí se cumplen o, si no, ateneros a las funestas consecuencias.


			Algo perplejos al escuchar esta advertencia de la boca del buen joven, ni Marik ni Dargor le contestaron y se limitaron a preguntarle por un lugar donde pasar la noche. Con sumo tacto y cierto grado de prudencia, el viejo midió sus palabras para dar a entender a Pascual que querían permanecer juntos en un mismo cuarto. Allí todos descansarían como pudiesen hasta el día siguiente.


			El anfitrión no sospechaba las prevenciones de Marik y les condujo al primer piso del edificio, a una habitación con varios camastros grandes. Mientras se acomodaban y antes de marcharse, Pascual les advirtió:


			—Escuchéis lo que escuchéis fuera, no abráis las ventanas bajo ningún concepto. Si lo hacéis, la Sombra Nocturna os llevará y muy probablemente perdáis el rumbo de vuestra vida por toda la eternidad. 


			Sin añadir nada más, abandonó el lugar. 


			A continuación, Marik aseguró el cierre de la puerta atrancándola con una silla de madera para seguidamente decir a todos: 


			—La primera mitad de la noche dormiréis Dargor y Davinia y la segunda mitad, Laura y yo. Por el momento, mejor que sigamos las indicaciones de Pascual, pero con sumo cuidado. La verdad es que no me termino de fiar de ese individuo.


			Dargor le dio la razón.


			—Yo tampoco confío en él. Muy bien, vamos, Davinia, intentemos relajarnos. Hay que descansar.


			Ambos ocuparon dos camas y no tardaron en dormirse. Mientras, sus compañeros permanecían sentados y en silencio, sin bajar la guardia. Susurrando, Laura le preguntó a Marik:


			—¿Te has dado cuenta de que la historia que Rick nos contó sobre la pirámide no encaja ni por asomo con la de Pascual?


			También en voz baja, el viejo le respondió:


			—Así es. Además, según Rick, la pirámide existía desde los albores de la creación y esta gente afirma que el tal Enzo fue quien la construyó. Según eso, debió de suceder antes de la unificación del lenguaje global, años después de que los dioses regresaran del espacio exterior.


			Laura lo resumió:


			—Estoy segura de que uno de los dos no dice la verdad. Y, fíjate, me decanto por que la mentira provenga de Rick, pues últimamente no parece muy de fiar. Además, en los albores de la vida, en Destino 16, no existían seres humanos, solo estratos, y aquí no hay ningún individuo de esa raza.


			Sonreía Marik:


			—Buena apreciación; de hecho, era algo que yo ya había tomado en cuenta. Creo que Rick suponía que estas gentes sumisas, ante su presencia, se limitarían a venerarlo y no comentarían nada sobre lo que aquí se cuece. Sencillamente, le abrirían el paso para que obtuviese lo necesario del interior de la pirámide. Pero no previó que nosotros daríamos con este sitio antes que él.


			Siguiendo el argumento de Marik, Laura especuló sobre las posibles formas de proceder, debatiéndolas entre susurros con su acompañante.


			Pasadas un par de horas, en mitad de la silenciosa madrugada, ambos comenzaron a sentir un extraño ruido fuera. Seguidamente, a ese sonido se le sumó, viniendo de las callejuelas más alejadas, una barahúnda resultante de golpear las puertas y las ventanas entre gritos de hostilidad. Era como si un grupo de individuos corriera sin rumbo fijo, con la única intención de entrar por la fuerza a los distintos hogares.


			Laura, sintiendo miedo, agarró de la mano a Marik, que le aseguró:


			—Tranquila, pequeña, haya lo que haya ahí fuera, yo te protegeré.


			La muchacha no contestó, prefería estar callada para conjurar el pánico mientras se preguntaba cómo había podido acabar en esa situación. Poco a poco se acostumbraron al ruidoso ajetreo del exterior. Luego pasaron un par de horas más lentamente, hasta que llegó el momento del cambio de guardia.


			Puestos en antecedentes sobre lo que había ocurrido, Dargor y Davinia se armaron para dar a sus amigos una sensación de mayor seguridad. Pasados unos instantes, ya acostados y relajados, Laura y Marik intentaron dormir para estar descansados al día siguiente.


			Al final, tardaron unos treinta minutos en conseguirlo.


			Encontrándose en un estado de sueño profundo, Laura pareció despertarse de improviso. Se encontraba sola en la habitación. Extrañada y temerosa, con sumo sigilo, descendió a la planta baja y anduvo a través de la sala principal de la mezquita. Apoyada en una columna, se paró a escuchar el oscuro entorno y se dio cuenta del silencio, de cómo los ruidos que anteriormente había escuchado ya no se oían.


			Sin esperarlo, notó un fuerte golpe contra la puerta principal. Superando el miedo, se acercó a ella para percibir, a través de la resistente hoja reforzada, qué lo había ocasionado. Se pegó a su superficie, sin sentir nada en absoluto durante unos tensos segundos. Pero, de repente, otra embestida más fuerte que la anterior hasta pareció descolocar el marco.


			Casi como un acto reflejo, Laura subió despavorida por las escaleras para esconderse en la habitación de donde había salido. En su huida, escuchó un tercer golpe contra la madera de la entrada, teniendo la impresión de que quien quisiera entrar al fin lo había conseguido.


			Apresuradamente, la muchacha se ocultó tras la puerta del cuarto, dejándola abierta para simular que dentro no había nadie. Al mirar por la rendija entre las bisagras, con el corazón latiendo a toda velocidad, vio que la sombra de algún tipo de criatura recorría el pasillo. Ese ser la habría rastreado de alguna forma, quizás mediante su olor, llegando hasta donde ella se escondía.


			Laura sintió que no tenía escapatoria. Cerró fuertemente sus ojos, dejó resbalar la espalda contra la pared, quedando sentada en el suelo, y se hizo un ovillo para protegerse. Entonces, aguardó lo peor. Notó en su rostro el aliento de un monstruo. Casi le mojaba la cara con su caliente y húmeda respiración.


			El pánico que sentía le hizo apretar los párpados cada vez más. Ya al borde del colapso, Laura oyó una voz familiar. Esa voz masculina expresaba sorpresa:


			—Menos mal que te encuentro. ¿Estás bien?


			Al abrir los ojos con precaución, halló frente a ella a Miguel y, justo a su lado, la gran criatura que no había llegado a ver y que había roto la puerta de la mezquita: ni más ni menos que Riddick ii.


			Desconsolada, Laura se lanzó sobre los brazos del joven, alegrándose como nunca de verlo. Y le dijo, casi con desesperación:


			—Rápido, tenemos que atrancar la puerta principal como sea, estamos a merced del terror nocturno.


			Miguel contestó, extrañado:


			—No hace falta que hagamos nada. La ciudad está desierta. Al parecer, aquí solo quedamos nosotros tres.


			Reincorporándose del suelo y acariciando la gran cabeza de Riddick ii, Laura replicó:


			—No puede ser. Yo estaba hace un momento junto con Marik, Davinia y Dargor.


			Miguel la miró, muy sorprendido:


			—Y yo también me encontraba junto con tu abuelo, Vuldo y Astaroth, pero fue dormirme y tener la impresión de que el sueño me llevaba lejos. Luego me pareció que volvía a despertarme, con la diferencia de que estaba solo en este lugar.


			—Qué extraño… A mí me ha pasado lo mismo.


			El joven le preguntó:


			—Por cierto, ¿qué es eso del terror nocturno?


			Laura se sentó sobre una de las camas:


			—Nos lo dijo un tal Pascual, que parece ser un líder de esta extraña comunidad religiosa. Aseguró que por las noches todos deben encerrarse en las casas y marcar las puertas con sangre de personas previamente sacrificadas. Así se protegen de una criatura llamada la Sombra Nocturna o el terror nocturno, no recuerdo bien cómo lo llamó.


			Miguel afirmaba con la cabeza:


			—Ya veo… En nuestro caso, era todo lo contrario. Nos ayudó un tal Ángel, cabecilla de otra extraña comunidad fuertemente antirreligiosa. Dijo que están sumidos en un continuo caos consecuencia del azote de fuerzas elementales que emanan de cada una de las caras de una gran pirámide. Quienes allí viven, para saciar sus necesidades fisiológicas, pueden obtener un tipo de esferas luminosas que son despedidas de la cúspide de dicha pirámide y otorgan a su portador resistencia para soportar el dolor que acompaña a la muerte. Lo más sorprendente es que, cuando fallecen, son nuevamente resucitados y así una y otra vez. Esas esferas son el sustento, lo único que sacia o evita el sufrimiento a esas gentes en continua lucha. Por ello, se dan literalmente de tortas para poder obtener alguna; ellos lo llaman conseguir luz de la decadencia.


			Laura comentó:


			—En nuestro caso, todo es distinto a lo que me cuentas, aunque también haya una gran construcción de forma similar. De hecho, los ciudadanos de esa pacífica comunidad la llaman la pirámide Esmel.


			Desconcertado con sus palabras, Miguel se levantó. Invitó a Laura a que mirase a través de una de las ventanas de la habitación, abriendo de par en par sus dos hojas. La muchacha quedó atónita ante la espectacular imagen.


			Al fondo del paisaje nocturno, se hallaba la imponente pirámide Esmel, ardiendo por la superficie visible en un fortísimo torrente en ascenso. Nacía este a sus pies, pero subía hasta proyectarse desde su cúspide, como brutal confluencia de los diferentes elementos que ascendían por sus diferentes caras: arena, fuego, agua y viento. Sus vertidos volantes alcanzaban diversos puntos de la ciudad, causando su ruina.


			También desde el vértice salían despedidas de vez en cuando esferas de luz que se distribuían como pelotas por todo el territorio.


			Pensando en las consecuencias sobre los diferentes sectores de la ciudad, Laura intuyó que en unos barrios posiblemente caería fuego, mientras que otros sufrirían vientos huracanados o grandes lluvias que originarían inundaciones y también un continuo bombardeo de arena, grava y piedra de diferentes tamaños.


			Atónita, manifestó:


			—Increíble, menudo caos. ¿Cómo puede sobrevivir la gente de esa manera?


			Miguel, en ese justo momento, vio algo muy distinto de lo que antes había contemplado:


			—No lo entiendo. Ahora es como tú habías dicho. ¡La pirámide está construida en roca maciza! ¡El caos se ha detenido!


			Laura se extrañó mucho:


			—Eso no es lo que veo. Yo sigo presenciando el torrente que antes me has descrito.


			Dedujo entonces Miguel:


			—Entonces, la vista nos engaña a ambos, lo que yo he visto, ahora tú lo ves. Y viceversa. Me temo que estamos en el mismo lugar, pero en planos diferentes. Pero bueno, lo que está claro es que nosotros sí podemos comunicarnos y eso nos da mucha ventaja. Por el momento, sabemos que todos los miembros de nuestro equipo, salvo Rick, se encuentran sanos y salvos.


			La muchacha no salía de su desconcierto.


			—¿Y ahora qué hacemos?


			Mientras ambos lo pensaban, Miguel notó que Laura se desvanecía poco a poco. Sin saber muy bien qué hacer, intentó sujetarla hasta que ella se evaporó por completo.


			De repente, con gritos de desesperación por lo que le pasaba, la chica abrió los ojos. Se dio cuenta de que se encontraba tumbada en la cama de la habitación frente a Marik, Davinia y Dargor. Este último se acercó a la temblorosa adolescente y, mientras le secaba el sudor de su frente, le dijo:


			—Tranquila, has sufrido una pesadilla. Levántate, parece que ya ha amanecido. A ver lo que nos depara este día.


			Laura esbozó una leve sonrisa y pensó que quizás había empezado a comprender el mecanismo de defensa de la dichosa pirámide Esmel.


		




		

			Si fueses un ser destinado al sacrificio, obligado a vivir en un sitio determinado en donde se repitiese una y otra vez el ciclo eterno de la reencarnación, ¿cuál sería tu concepto de fe en tus creadores? Con total seguridad la devoción profesada sería mucho mayor a la de tus contrarios. ¿Y si sencillamente esa fe fuese lo único que importara? ¿Eso te convertiría en el protagonista de la historia aun siendo el que es eternamente castigado?


			Nota veintidós del Destino 16


			Capítulo 2
Cielo o infierno


			Cuando la repentina tormenta de arena se abatió sobre Rick, los aguerridos y sus sorprendentes compañeros, todos intentaron agarrarse unos a otros para resistir el fuerte viento, pero acabaron desperdigados por el vasto desierto de Alcimia.


			Al abrir los ojos, Miguel notó que toda su visión era ocupada por la gigantesca cabeza de Riddick ii. La apartó con cariño y se reincorporó, mirando hacia todas las direcciones. Tirados sobre la ladera de una duna cercana, descubrió a Morgan, a Astaroth y a Vuldo, doloridos y semiinconscientes.


			Con premura, el joven se acercó a Morgan y le ayudó a reanimarse. Mientras se frotaba el único ojo sano, preguntó:


			—¿Qué demonios ha pasado? ¿Dónde están todos? ¿Y Laura está bien? No la veo.


			Miguel se encogió de hombros con semblante preocupado:


			—Ni idea, Morgan. Sé lo mismo que tú. Acabo de recuperar la consciencia y, según parece, solo nosotros nos encontramos por aquí.


			Mientras hablaban, Astaroth se giró y, levantándose rápidamente, saltó hasta donde se encontraba tirado Vuldo.


			Llamándoles la atención a ambos, el estratos les dijo:


			—Por favor, ayudadme; algo no va bien.


			Morgan y Miguel corrieron hasta donde Astaroth intentaba ayudar al snuck. Inconsciente, Vuldo sufría sobre y bajo sus escamas los efectos devastadores del sol y la práctica ausencia de humedad. Adaptado a la vida en el fondo marino, era el más vulnerable a la crudeza del desierto de Alcimia.


			Todos intentaron que recobrara la consciencia, pero el militar presentaba un estado de deshidratación terrible. Cargaron con él como bien pudieron y anduvieron sin rumbo fijo a través del paisaje ondulado. Finalmente, a lo lejos, entre las montoneras de arena y las olas verticales de aire ardiendo, creyeron ver sombras rectilíneas coincidiendo con la caída del sol.


			Parecía la muralla que protegiera algún tipo de civilización.


			Al acercarse, observaron que de su interior brotaba con fuerza una gran catarata de fuego ascendente. Con una trayectoria parabólica, se elevaba sobre el firmamento y caía descompuesta en piedras ardientes. Así, cuanto más cerca estaban de los muros exteriores, más peligro corrían de ser alcanzados por los fragmentos candentes.


			Decidieron jugárselo todo a una carta. Miguel y Morgan cargaron con su maltrecho compañero y corrieron hasta las puertas para golpearlas una y otra vez a fin de que alguien les abriese. Mientras, Astaroth con sus hachas desviaba o partía los pedazos incandescentes que caían del cielo.


			De repente, un individuo cubierto con hábito negro rematado en capucha les abrió la puerta y, sin mediar palabra, los condujo a través de las estrechas callejuelas hasta llegar a una casa próxima al muro. Quedaban así al resguardo de la caótica y peligrosa lluvia que procedía de la pirámide.


			Tumbaron a Vuldo sobre una cama e informaron al extraño de que necesitaban hidratarlo urgentemente. Sin la menor objeción, asió una tinaja de agua y la aproximó adonde se encontraba postrado el aguerrido, hablando por primera vez para indicarles que usaran la cantidad que precisasen para socorrerle.


			Sin dilación, Morgan vertió cuidadosamente, muy poco a poco, el ansiado líquido en la boca del snuck, mientras que Astaroth ungía las magulladuras y heridas de su amigo con un poco de ambrosía. Muy débil aún, comenzó a dar pequeños sorbos hasta quedar saciado.


			Pasados unos instantes, ya consciente y evidentemente estabilizado, Vuldo permaneció tumbado sobre su lecho, mientras que sus compañeros se presentaban al misterioso individuo.


			Morgan le extendió su mano.


			—Gracias por ayudarnos. De no ser por ti, es muy posible que nuestro amigo hubiese muerto. Yo soy Morgan, este es Astaroth y Miguel se llama el de más allá, con su extraño compañero de viaje Riddick ii. Espero que no te alarmes por el inusual aspecto físico de algunos de nosotros, te aseguro que no somos peligrosos.


			En respuesta, el encapuchado se descubrió el rostro. Era un varón de unos veintitrés años con perilla morena, negro pelo corto y cara ligeramente cuadrada. Le estrechó la mano a Morgan, diciéndole:


			—Me llamo Ángel y soy un líder de la ciudad Esmel. Con relación a tus compañeros, no te inquietes: sé bien que Astaroth es un estratos y que Riddick ii pertenece a la raza de los dratos. Al que no sitúo muy bien es al sujeto convaleciente, pero bueno, cuando haya tiempo y se recupere, ya me contará, si procede, cuál es su origen.


			Miguel se mostró muy aliviado:


			—Encantado de conocerte, tío. Menos mal que nos has socorrido a tiempo; si no, no sé qué habríamos hecho.


			Le respondió Ángel, esbozando una leve sonrisa:


			—No hay de qué.


			Seguidamente, Morgan preguntó:


			—Por cierto, ¿dónde estamos y qué es este lugar?


			El anfitrión se sentó en una silla de madera.


			—Como ya os he dicho, esta ciudad recibe el nombre de Esmel. A mi parecer, se puede considerar una especie de purgatorio para ciertas personas que jamás conocerán la benevolencia de los dioses. Lamentablemente a vosotros también os ha tocado en suerte, por lo que solo os queda resignaros, aprender rápido y morir lo menos posible.


			Astaroth estaba muy extrañado:


			—Desconocía que pudiera existir un lugar como este.


			—Ya ves que sí existe. Y añadiría que esos aclamados dioses elementales, tan supuestamente sabios y benevolentes, son unos farsantes a quienes nada les importa, solo su interés personal. Esta ciudad es un ejemplo de que las personas que no se someten a sus caprichos son castigados irremediablemente. Este es un lugar de tormento y sufrimiento eternos.


			Alarmado, Miguel preguntó:


			—¿Eso quiere decir que estamos muertos?


			Asintiendo con la cabeza, Ángel respondió:


			—Me temo que, si ahora vivís aquí, así es.


			Morgan dejó brotar su enfado:


			—¡No puede ser, me niego a creerlo! Y menos habiendo dejado a mi nieta desprotegida en el peligroso desierto que nos circunda.


			Intentó calmarlo Ángel:


			—Creo que os deberíais hacer a la idea; cuanto antes la asimiléis, mejor. —Los miró con una mezcla de piedad y de certeza, antes de seguir—: Por favor, acompañadme. Os mostraré la eterna tortura a la que nos han sometido y que pronto afrontaréis.


			Salieron juntos mientras que Vuldo seguía recuperándose dentro. Ya desde la puerta, pudieron apreciar un gran número de personas que corrían despavoridas en todas direcciones. Sus caras reflejaban la desesperación, el hambre, la angustia y la violencia que soportaban y, aún más, su tremenda desesperación.


			Al fijarse bien, Morgan se dio cuenta de que buscaban algo entre los recovecos ocultos en los edificios. Mientras, como resultado del aluvión aéreo de llamas, piedras y magma, muchas de esas gentes perdían la vida, ardiendo o siendo aplastados por rocas o desplomes de casas, de forma atroz y dolorosa.


			Pudo ver el aguerrido cómo algunos encontraban unas bolas luminosas y, al tocarlas, se formaba a su alrededor una especie de luminoso escudo protector que los hacía, durante un corto periodo de tiempo, invulnerables a la salvaje destrucción.


			Morgan estaba interesado en saber más:


			—Menudo infierno. ¿Esto es siempre así?


			A lo que Ángel le respondió:


			—Por desgracia, sí. Aquí transcurrimos en una noche eterna sin fin, castigados continuamente bajo el indiscriminado aluvión de fuerza elemental. Nuestro único consuelo, como habrás podido ver, es conseguir esas esferas de luz que de vez en cuando nos son enviadas desde la cúspide de la pirámide, al capricho de los malditos dioses.


			»Todos creemos que lo hacen a modo de mofa y para recordarnos que nos tienen en sus manos, que están presentes y que son superiores a nosotros en todos los aspectos. Llamamos luz de la decadencia a esos objetos; sirven para alimentarnos, hacernos parcialmente invulnerables a las cuatro catástrofes naturales que nos someten y para curarnos de cualquier dolencia física que podamos tener.


			Miguel se interesó por un aspecto:


			—¿Cuatro catástrofes?


			Ángel concretó:


			—Sí, en esta parte de la ciudad que está en el norte sufrimos el elemento fuego; en la zona sur les martiriza el elemento tierra; en la parte este, el elemento agua y en la parte oeste, el elemento viento. —Suspiró con resignación, pero también con rabia antes de continuar—: Esta continua tormenta de elementos diversos hace que la supervivencia sea muy difícil y, teniendo en cuenta que nadie puede escapar de la ciudadela, nos deja en una situación casi insoportable para toda la eternidad.


			Intrigado, Astaroth preguntó:


			—Pero, si teóricamente estáis muertos, ¿cómo podéis volver a morir?


			Mirándolo a la cara, Ángel le respondió:


			—Buena pregunta… Es porque no lo hacemos definitivamente. Cuando fallecemos, sentimos el crudo dolor de esa muerte, pero, acto seguido, reaparecemos frente a la columna dedicada al dios elemental que nos mató. Y así una y otra vez, en un eterno ciclo sin fin.


			Morgan se acarició la barbilla mientras miraba al horizonte:


			—Interesante… Y una pregunta más Ángel: ¿por qué no estás tú como todos los demás, buscando desesperado esas esferas luminosas?


			—Porque no tengo tanta necesidad de ellas. Aunque no lo creas, pienso que he caído aquí por error. Y tengo fe en que alguna vez los dioses se den cuenta y me devuelvan adonde debería estar.


			En ese momento, Riddick ii, que se había quedado junto a Vuldo, entró en escena y, tirando de la camisa de Miguel, hizo que todos entraran en la casa, abandonando la puerta. El maltrecho snuck intentaba incorporarse, con mucha dificultad.


			Morgan lo agarró para que no se esforzase tanto:


			—Tranquilo, compañero. Ve despacio que si no se reabrirán las heridas.


			Con sumo cuidado, Vuldo se sentó sobre la cama:


			—Puf, menos mal que no he muerto.


			Invadió la sala un incómodo silencio que solo Ángel se atrevió a romper:


			—Bueno, creo que os dejaré solos para que intercambiéis opiniones y vayáis asimilando la situación. Si queréis, podéis utilizar este lugar para descansar, nadie lo habita ahora. Acomodaos, dentro de un par de horas volveré a por vosotros y, si lo deseáis, os mostraré el resto de la ciudad. Hasta pronto.


			Cuando salió, Astaroth, Morgan y Miguel pusieron a Vuldo al corriente de todo. Enseguida, decidieron sopesar la situación en que se encontraban.


			El snuck tenía muchas dificultades para digerir todo lo revelado por Ángel:


			—No puedo creer que hayamos fallecido, no puedo…


			Miguel también estaba muy desanimado.


			—Yo creía que este estado sería muy distinto. Puedo comprender un castigo para las personas que hayan hecho el mal a lo largo de su vida, pero de ahí a tener que sufrir un eterno tormento… En fin, es la prueba fehaciente de que los dioses dejan mucho que desear…


			Enfurecido, Morgan les gritó:


			—¡No digáis tonterías! ¡No estamos muertos!


			Rápido, Miguel replicó:


			—¿Por qué dices eso? ¿Qué más pruebas quieres tener?


			Con semblante serio, Morgan explicó:


			—Muy sencillo: no olvidéis que llegamos a este lugar junto con Rick, que es uno de esos dioses. Recordad también que, antes de emprender nuestro peligroso viaje, nos advirtió de que la pirámide Esmel nos pondría a prueba.


			Creo que ahora nos encontramos en medio de esa prueba. Podemos considerar esta ciudad como una especie de laberinto y debemos descifrar el medio de salir. Si os fijáis, las personas que están encerradas en este sitio no ven posibilidad alguna de poder escapar. Pero porque todavía no han buscado la forma de hacerlo.


			Astaroth reflexionó en voz alta:


			—Tiene sentido si lo piensas bien… Por ejemplo: si estuviésemos muertos, Vuldo no se hubiese debatido entre la vida y la muerte.


			El aludido recuperó la alegría:


			—Así es. Tienes razón.


			Miguel ya estaba convencido:


			—Entonces, ¿qué proponéis que hagamos ahora?


			Decidido, Morgan contestó:


			—No nos queda otra que esperar a que se desencadenen los acontecimientos. Aguardemos a Ángel para que nos enseñe cuanto nos quiera enseñar.


			Todos se mostraron de acuerdo y se dedicaron a descansar. Transcurridas varias horas, Ángel regresó a la casa y les invitó a acompañarlo.


			Miguel era el más remiso a afrontar las penalidades que aguardaban fuera, pero no lo expresó en ningún momento. Cruzando el umbral el primero, miró a Riddick ii y pensó que se confiaría a él, ya que tenía la certeza de que lo protegería, sin dudarlo, llegado el momento. Luego se concentró en imitar los movimientos de los demás, mucho más expertos en este tipo de situaciones peligrosas, tal y como Morgan le había aconsejado.


			Desplazándose todos a través de las callejuelas, extremaban las precauciones a fin de no ser alcanzados por la lluvia de proyectiles. Cualquier piedra candente, ráfaga de fuego o bola de magma que les cayera cerca emitía un amenazador silbido y luego sentían la explosión de calor. Con no pocas dificultades, llegaron hasta una plaza con una gran columna de piedra en el centro. Sostenía una estatua ardiente con la imagen de Rick.


			De ella brotaban grandes llamaradas, por todos lados, que no afectaban a sus formas. Tenía el brazo estirado hacia la catarata ascendente de fuego, apuntándola con uno de sus dedos. De su punta nacía una suerte de rayo láser de un rojo intenso que asemejaba un hilo ígneo que conectara la pirámide con la estatua.


			De repente, del fuego que ceñía la escultura surgió de la nada una persona que fue despedida hacia el exterior. Tras caer, quedó tumbada e inconsciente en el piso.


			Mirándola con pena, Ángel señaló:


			—¿Veis? Es el ejemplo de lo que pasa cuando mueres por el efecto de uno de los proyectiles que la pirámide expulsa.


			Morgan le preguntó:


			—Cuando te refieres a la pirámide, ¿quieres decirnos que ese torrente ígneo es solo una de las cuatro caras de algo con forma piramidal? Y, según lo que nos dijiste antes, en cada uno de esos planos domina un elemento distinto que azota a los diferentes sectores de la ciudad, ¿no es así?


			Ángel asintió con la cabeza:


			—Así es. No has podido expresarlo mejor.


			Y Morgan continuó:


			—Concluiremos que es como si la pirámide sacrificase aleatoriamente a las personas que pululan por toda la ciudad, pero sin extraerles del todo su esencia vital.


			Sin entenderlo del todo, Ángel lo miró, extrañado:


			—Sí, algo así. Bueno, continuemos con nuestro camino.


			Nuevamente en marcha, apreciaron un fuerte cambio de climatología: ahora no paraba de llover de forma torrencial y, conforme avanzaban, las calles se hacían casi intransitables por las riadas que las recorrían. A ello se sumaba la caída de granizo y pedrisco más la cortina ininterrumpida de agua vertiéndose a cántaros. Consiguieron llegar hasta otra plazuela a duras penas.


			En ella había una columna de piedra similar a la anterior y, encima, otra estatua del que fuera otro dios elemental. Repetía la misma posición que la primera escultura, pero, en lugar de brotarle y rodearle fuego, se hallaba totalmente congelada. Además, de su índice alzado en dirección a la pirámide, manaba una gruesa línea de color azul marino, similar a un cordón de agua trenzada.


			Cuando abandonaron el área, Morgan caminaba al lado de Ángel. Al rato, este les indicó que se hicieran con unos grandes escudos redondos apoyados en un muro. Con ellos sobre sus cabezas y aprovechando algunos saledizos, prosiguieron su rápida marcha evitando el impacto de las piedras que caían, despedidas por la catarata ascendente de polvo, arena y grava de distintos tamaños situada en el centro de la ciudadela.


			Miguel echó la vista atrás mientras corrían, maravillado por la espectacular imagen que observaba. Sonrió al sentirse, por un instante, como el héroe de una película de ficción llena de efectos especiales.


			Finalmente, llegaron a la que suponían la tercera plaza, viendo la columna y la estatua del otro dios elemental, rodeadas por una nube de polvo y piedra. Un fino hilo de arena conectaba su dedo índice con la catarata ascendente de tierra desmenuzada.


			Morgan, intuyendo el funcionamiento de la ciudad, preguntó al guía:


			—¿Por qué la gente se encuentra desperdigada por las calles, sobreviviendo a duras penas, en vez de refugiarse en algún edificio como hicimos nosotros?


			Ángel le contestó:


			—Porque, sin que sepamos el motivo, a ciertas horas una fuerza invisible nos impide entrar o seguir en las casas y nos conmina a permanecer en las calles. También, la gente se desespera al sentir el hambre y trata de obtener una esfera lumínica, nuestra única forma de alimentación.


			Pidió Morgan más detalles:


			—¿Y eso de ser expulsados de las casas se da siempre a la misma hora?


			Pensativo, Ángel le respondió:


			—No, se produce de forma aleatoria en el tiempo y en el espacio. Y, si te digo la verdad, desconozco el motivo por el que sucede, como de muchas de las cosas que pasan aquí.


			Tras tomar nota de todo lo que escuchaba atentamente, Morgan dio la señal de partir. En su tortuoso camino, todos tuvieron que sortear fuertes torbellinos, ciclones y huracanes. Con mucha pericia, evitaron ser alcanzados por estos meteoros que los hubieran lanzado por los aires. Finalmente, llegaron a una cuarta plazoleta en donde coronaba una columna la cuarta estatua de otra deidad. Emitía fuertes vendavales de viento que soplaban hacia todos lados. Un minúsculo tornado unía su dedo a la cara de la pirámide correspondiente.


			Entonces, Miguel se preguntó qué pasaría si era interrumpido ese flujo de esencia que vinculaba las esculturas con la pirámide central. Ni corto ni perezoso y sin decirle nada a nadie, se puso a escalar la columna. Extrañado, Ángel le preguntó:


			—¿Qué pretendes hacer?


			Miguel, que casi tocaba el pie de la estatua, respondió todo inocente:


			—Si el hilo de aire es interrumpido, ¿podrían pararse las catástrofes?


			No le pareció mala idea a Astaroth, que se dispuso a embestir la columna:


			—Bájate, Miguel; intentaré derribarla.


			Muy alarmado, Ángel se interpuso:


			—¡Deteneos, por favor, ni se os ocurra intentarlo! —Ambos se pararon en seco. Morgan preguntó a Ángel la razón para no llevar adelante ninguna de sus acciones. Evidentemente aliviado, les dijo—: Veréis, aún no os lo he contado todo acerca de este lugar. Resulta que aquí no solo residen seres humanos, también hay cuatro seres creados por los dioses. Se encargan de mantener una cierta justicia con respecto al funcionamiento de este infinito tormento al que estamos sometidos.


			»Esas criaturas normalmente viven aletargadas bajo las corrientes ascendentes de la gigantesca pirámide elemental. Cuando detectan cualquier perturbación en el flujo continuo entre las estatuas y la pirámide, se despiertan. Como brutal método de defensa, aparecen en el lugar donde se haya producido la disfunción y lo destruyen todo a su alrededor. Pero, si acaban con una persona, no existe posibilidad de que regrese a esta ciudad, por ese motivo la casa que os quedasteis nada más llegar a la ciudad Esmel se hallaba deshabitada.


			»Se dice que transportan a sus víctimas a un plano atemporal en donde sufren una infinita tortura. Aun sabiendo eso, muchos de los habitantes de la ciudad, hartos de verse sometidos al yugo eterno de los dioses, deciden cometer algún acto que active los colosos. Así uno de los cuatro acabará con ellos de una vez y se enfrentarán a un tormento distinto. Otros, en cambio, deciden enfrentarse a esos seres invencibles con la esperanza de tener éxito. Pobres ilusos… Nadie ha conseguido hacerles ni un rasguño jamás.


			Intrigado, Vuldo preguntó:


			—¿Existe la posibilidad de verlos?


			Ángel movió su cabeza afirmativamente.


			—Por supuesto, los encontraréis en la pirámide elemental, ubicados en el centro de cada uno de los torrentes que la forman. Allí yacen, inmóviles y erguidos, mientras se recargan continuamente por el elemento que los baña, a la espera de que alguien incumpla lo impuesto por sus amos.


			Morgan tomó una decisión:


			—No hay tiempo que perder, vayamos de inmediato hacia ese punto.


			Ángel asintió con la cabeza.


			—Está bien. Pero recordad que, cuanto más nos expongamos a las condiciones adversas, más posibilidades tendremos de experimentar el sufrimiento de la muerte, aunque luego reaparezcamos junto a alguna de las estatuas que hemos visto.


			Agarrando sus hachas, Astaroth sonrió.


			—No importa… Si morimos, volveremos a una de las cuatro plazas.


			Ángel, indicando el camino a seguir, le respondió:


			—En ese caso, vamos allá.


			Todos juntos se desplazaron por los dominios de las fuertes corrientes de aire huracanado, al considerarlo el sector más fácil de atravesar. Poco a poco, a contraviento, fueron adentrándose en el corazón de la ciudad hasta llegar a una de las orillas de las cuatro corrientes ascendentes. En su centro vieron una gigantesca estatua multicolor con forma humanoide, compuesta por los colores entremezclados con tonos morados, verdes y azul celeste. Se encontraba con sus extraños ojos cerrados, rodeada de un torrente de viento y partículas en suspensión.


			Ángel señaló la imponente estatua.


			—He aquí el coloso Raxax, guardián del viento. Creedme si os digo que no conviene despertarlo.


			Vuldo se acercó cuanto pudo a la estatua y la observó de cerca, llegando incluso a tocarla y arañarla levemente con su uña, para volver luego hasta donde el grupo se encontraba.


			Miguel se alarmó mucho:


			—Pero ¿qué haces, Vuldo? ¡Estás loco! Y, si llega a despertarse, ¿qué hubiera pasado?


			Muy tranquilo, el snuck le respondió:


			—Nada, Miguel. Según Ángel, nada nos pasará mientras que no infrinjamos las reglas. Solo estaba comprobando de qué material está fabricado.


			Morgan parecía intrigado.


			—¿Y qué averiguaste?


			—Por mi experiencia, diría que está fabricado con un tipo de cuarzo llamado fluorita. Ese material fluorescente y multicolor puede llegar a ser muy poderoso si se combina con magia; de hecho, potencia la fuerza elemental del aire. Tiene un efecto parecido al del coral extraído del monolito Zaz de nuestro pueblo. —Miró a su compañero y siguió—: Creo que esto corrobora tu teoría de que no estamos muertos, ya que, si lo estuviéramos, no existiría este material en concreto. Me temo que todo este lugar está hechizado para cumplir un solo cometido.


			Esbozando una gran sonrisa, Morgan le respondió:


			—Estaba convencido de ello y, si ahora me apoyas tú, con más razón. No tenemos tiempo que perder. Debemos averiguar cómo salir de aquí y encontrar a los otros.


			Ángel estaba desconcertado.


			—¿Estás diciendo que todo en lo que yo creía no es verdad?


			Morgan asintió con su cabeza.


			—Me temo que así es, Ángel. Te prometo que, si nos ayudas, haremos lo posible para que todos los que se encuentran encerrados en esta ciudad queden liberados. Según creo, si conseguimos romper el mecanismo de defensa de la pirámide Esmel, esta magia se disipará. Antes de acabar aquí, estábamos buscándola junto con Rick, el dios elemental del fuego. Y nos avisó de que, por el fuerte hechizo que junto con sus hermanos había desatado sobre la construcción, hasta para ellos era muy difícil llegar a ella. Me imagino que la dificultad aumentará para personas corrientes como nosotros.


			Contento por esta conclusión, Ángel exclamó:


			—No me lo puedo creer. ¡En verdad existe una esperanza de salir de este infierno!


			Miguel se puso a reír a carcajadas:


			—Ja, ja, ja. Se ve que es tu día de suerte, amigo.


			Mostrándose serio y decidido, Morgan les dijo a todos:


			—Bueno, basta ya de charla, regresemos a la casa donde nos acogiste. Allí descansaremos un poco y elaboraremos una estrategia con lo que ahora sabemos. Por favor, Ángel, no le digas nada de lo que hemos estado hablando a nadie. Es muy probable que, para tener éxito en nuestra empresa, utilicemos como conejillos de indias a algunos miembros de esta comunidad.


			Como habían dado la vuelta a la ciudad y a la pirámide, recorrieron de nuevo, a toda prisa, el sector azotado por las ráfagas incandescentes y se cobijaron en la pequeña vivienda, dispuestos a descansar en la medida de lo posible. Para ello, Ángel les dio un puñado de esferas luminosas que tenía escondidas en una tinaja. Así aliviaban su hambre y quizá pudieran llegar a conciliar el sueño.


			No era fácil hacerlo debido a los gritos de agonía que los atormentados ciudadanos proferían por las calles. No obstante, algunos consiguieron dormir. Miguel fue uno de los afortunados, aunque repentinamente se despertó sobresaltado.


			Al mirar a su alrededor, vio que ninguno de sus amigos se encontraba cerca. Desconcertado, comenzó a llamarlos una y otra vez. En ese momento, como surgido de la nada, Riddick ii se le apareció enfrente.


			Acariciando su lomo, Miguel le dijo:


			—¿Qué pasa, chico? ¿De dónde has salido tú? ¿Sabes dónde están nuestros amigos?


			El drato comenzó a olfatear el aire, mientras que Miguel notaba algo sumamente raro, aunque no supo precisar qué era en concreto. Finalmente, averiguó de qué se trataba: reinaba un silencio absoluto desde que había despertado.


			Entonces, sin causa evidente, Riddick ii salió corriendo con sus enormes y cuadradas patas, como alma que se llevara el diablo.


			Miguel le siguió veloz por las callejuelas. No había nadie por ellas, ni tampoco rastro de las distintas formas de destrucción que azotaban los cuatro sectores de la ciudad. Todo estaba en rotunda calma. De hecho, daba la impresión de ser un lugar totalmente diferente. Sin fijarse en más detalles para no perder la pista de Riddick ii, llegó a la gran puerta reforzada de lo que parecía una mezquita.


			El drato comenzó a embestirla como loco, una y otra vez con su cabeza, hasta que consiguió hacerla añicos. Luego entró y subió por unas escaleras empinadas sin vacilar. Detrás, con la lengua fuera, iba Miguel, que irrumpió sin ninguna precaución en una habitación abierta. Allí encontró a Laura.


			Estaba sola y agazapada tras la puerta, intentando esconderse. Parecía tremendamente asustada, quizás debido al gran estruendo desencadenado por Riddick ii. El joven lo apartó de Laura, que seguía con los ojos cerrados de puro pavor, para seguidamente llamarle la atención.


			Al reconocerlo, ella lo abrazó fuertemente mientras decía:


			—Menos mal que eres tú, me temía lo peor. Rápido…, tenemos que atrancar la puerta principal como sea, estamos a merced de la Sombra Nocturna.


			Extrañado, Miguel le señaló:


			—Un momento, fuimos nosotros quienes golpeamos la puerta y en las callejuelas no hay nadie, así que tranquila. ¿Sabes? Te hemos estado buscando.


			Laura también se mostró confusa:


			—¿Y de dónde salís ahora?, también os buscábamos nosotros… Pero hay algo que no entiendo: hace un momento estaba junto con Marik, Davinia y Dargor y, al quedarme dormida, ya no vi a nadie.


			Inmediatamente después, Miguel añadió:


			—Y yo también me encontraba junto con tu abuelo, Vuldo y Astaroth, pero fue dormirme y repentinamente desperté, con la diferencia de que me encontraba solo en este sitio. Llamé a Riddick ii y apareció ante mis ojos como por arte de magia.


			Pensativa, Laura le contestó:


			—Qué extraño, a mí me ha pasado lo mismo. Una cosa, ¿mi abuelo está bien?


			Miguel movió la cabeza afirmativamente:


			—Sí, perfectamente. Solo tuvimos un problema con Vuldo. Al parecer, le sienta muy mal eso de andar por el desierto, ya sabes, como es medio pez… Bueno, y ¿eso de la Sombra Nocturna?


			Ella se sentó en el suelo y ambos charlaron sobre la situación de sus grupos y sus anfitriones en ambos lugares, tan similares como distintos. Acabaron hablando sobre la pirámide Esmel.


			Asomados a una de las ventanas, se dieron cuenta de que no veían lo mismo en esa construcción. Entonces, repentinamente, Laura se desvaneció ante los ojos de Miguel.


			Enfadado, gritó de rabia hasta que, al cesar el eco de su voz, sintió que algo gigantesco reptaba por las callejuelas.


			Bajó las escaleras y, oculto tras la astillada puerta principal, pudo ver por la rendija una gigantesca criatura de color negro parecida a un pez murénido, muy similar a una serpiente. Buscaba con inquietud algo a través de las calles y, cuando divisó a Riddick ii, cambió de trayectoria y se dirigió hacia él.


			Queriendo velar por su seguridad, Miguel llegó hasta su compañero y juntos corrieron a través de las callejuelas, seguidos muy de cerca por el monstruo serpenteante.


			Al no cejar en su persecución, el mortífero ser alcanzó a acorralarlos en un callejón sin salida. Tras unos segundos de tensa espera, se abalanzó violentamente sobre el drato con la firme intención de matarlo.


			Miguel agarró por el cuello a Riddick ii para que no se enfrentase al monstruo y cerró los ojos mientras pensaba: «Creo que a esto se refería Laura; de aquí no salimos vivos».


			Un nuevo presentimiento le hizo abrir los ojos. Entonces, se dio cuenta de que se encontraba en el interior de la casa donde Ángel los había alojado y que, a su lado, lo miraba un desconcertado Morgan.


			El aguerrido movió la cabeza.


			—Has tenido una pesadilla que parecía afectar también a Riddick ii, ¿tan mal lo estabas pasando?


			Miguel se alegró mucho de verlo y, reincorporándose, lo agarró fuerte por los hombros, como si así celebrara el seguir vivo.


			—¡Ya sé cómo funciona este sitio! Ja, ja, ja… ¡Menos mal que decidimos echarnos a dormir un poco!


			Todo el grupo se aproximó a Miguel para que les contara lo que había presenciado. Después de su relato, Morgan suspiró muy aliviado.


			—Me quitas un peso de encima al decirme que Laura y los otros se encuentran bien.


			Astaroth preguntó:


			—¿Y dices que en tu sueño la pirámide era una construcción física?


			Miguel asintió con la cabeza.


			—Efectivamente. Por lo que he visto, los dos lugares en que nos encontramos son uno solo; en el otro, no sufren el caos de aquí, pero sí hay una criatura gigantesca que campa por las callejuelas en busca de nuevas víctimas. La llaman la Sombra Nocturna y, al parecer, devora a quien encuentra en su camino. Por lo poco que vi, ese ser estaría conectado con la pirámide, como los cuatro colosos de este lugar. Su forma de alimentación podría relacionarse con el origen de las esferas de luz, pero solo es una suposición, no estoy seguro del todo.


			Pensativo, Vuldo añadió:


			—Ya veo… ¿No os extraña que Rick no se encuentre con los otros? ¿Dónde andará?


			Morgan se acariciaba la barbilla mientras hablaba:


			—Por lo que puedo deducir, nos encontramos bajo el sistema de defensa de la pirámide. Rick nos contó que fue tan fuerte el hechizo conjunto que sus hermanos y él realizaron sobre esta zona que ninguno de los cuatro puede acceder solo a su interior. Muy probablemente sea esa la razón por la que no sigue entre nosotros.


			Miguel estaba de acuerdo:


			—Puede ser; tiene sentido. Que Laura y yo podamos comunicarnos a través de los sueños quizá signifique el éxito en nuestra misión. De ahí el empeño que tenía Rick en que lo acompañase nada más conocernos: supondría que personas como yo, capaces de compaginar ambas realidades, podríamos ser la clave de todo, pero no entiendo que Riddick ii haya podido seguirme y aparecer aquí como por arte de magia.


			Astaroth lo miró fijamente.


			—Creo que sé la razón. Una vieja leyenda asegura que los dratos son criaturas mágicas creadas para proteger a los portadores de la esencia de los Niños Perdidos. Riddick ii, con sus atributos mágicos y el cariño que siente por ti, pudo teletransportarse a tu lado al notar que estabas en peligro.


			Un poco escéptico, Morgan comentó:


			—Puede, aunque tampoco sabemos si esa leyenda solo es una fabulación. En cualquier caso, tenemos claro que, si ambos van juntos, Miguel estará bastante protegido.


			Sonreía Miguel mientras acariciaba la cabeza de Riddick ii.


			—Este amigo es muy fuerte y me quiere mucho, yo lo sé.


			Cambiando de tema, Vuldo preguntó:


			—¿Qué hacemos ante esta realidad múltiple que acabamos de conocer?


			Morgan propuso:


			—Creo que lo primero sería averiguar más cosas sobre los colosos para saber cómo neutralizarlos. La clave para salir de este lugar, pienso, reside en desestabilizar el poder elemental que une las estatuas con la pirámide.


			Astaroth estaba de acuerdo.


			—Muy bien. Entonces esperaremos a que llegue Ángel para ir con él hasta los pies de la pirámide y así…


			*  *  *


			En el otro plano, Laura despertó repentinamente y vio que Dargor intentaba calmarla. Seguía sintiendo vívidamente las imágenes más crueles de su pesadilla. Abrió y cerró los ojos mientras acompasaba la respiración. Se tranquilizó aún más al beber un poco de agua. Luego se levantó y explicó a todo el grupo lo que había visto en su sueño.


			Marik comentó al respecto:


			—Entonces, este territorio tiene un reverso y nuestros amigos se encuentran allí.


			Laura lo corroboró con un movimiento de cabeza. Muy molesta, Davinia se quejó:


			—De todo eso, Pascual no nos había dicho ni palabra.


			Dargor le respondió:


			—Es muy probable que ni lo sepa; en todo caso, mejor no comentarle nada por ahora.


			Marik le dio la razón:


			—Sí, Laura, creo que lo mejor será callar todo lo que has visto y oído. Al menos, tenemos la tranquilidad de que el resto de los nuestros se encuentran a salvo por el momento.


			La muchacha inquirió:


			—Bueno, ¿y qué hacemos ahora?


			Marik, rascándose la cabeza, le contestó:


			—Lo prudente sería esperar a Pascual para que nos enseñe el lugar a fondo. Quiero ver si existe algún tipo de similitud, por pequeña que sea, con lo que nos has contado sobre el otro lado. Pero dejadme hablar siempre a mí, debemos ser precavidos y medir nuestras palabras: cuando se trata con fanáticos religiosos, las cosas suelen acabar muy mal.


			Unos quince minutos después y coincidiendo con el amanecer, que se anunciaba por la luz naranja filtrándose entre las rejillas de la ventana, el grupo escuchó que alguien golpeaba la puerta. Laura la abrió, comprobando que se trataba de Pascual. Nada más verla, le besó, cariñoso, ambas mejillas y les dijo a todos:


			—Buenos días, espero que hayáis podido descansar, aunque solo sea un poco.


			Ruborizada, Laura contestó:


			—Hemos dormido regular por el ruido de fuera; pero bueno, algo es algo.


			Tras saludar a todos los presentes, Pascual se ofreció:


			—Bien, estoy a vuestra entera disposición. ¿Dónde queréis ir hoy?


			Sin dudarlo, Marik le respondió:


			—Nos gustaría visitar la pirámide.


			El guía dio su visto bueno con una sonrisa:


			—Por supuesto, cuando me digáis iremos hacia allá.


			Una vez estuvieron preparados, abandonaron la mezquita. Una leve brisa de mañana los acompañaba mientras recorrían las estrechas calles, tan similares unas a otras. Conforme se acercaban a la pirámide Esmel, notaban una ligera subida en cuesta, ya que se hallaba construida sobre una meseta con base cuadrada que dejaba toda la ciudad a más de veinte metros por debajo. Hasta dicho plano conducían unas grandes escaleras de piedra que alcanzaron finalmente.


			Mientras las subían, con el alto firmamento como fondo, se iban cruzando con gentes variopintas. Dándose la vuelta, pudieron ver la ciudad entera, un caos de callejuelas en donde destacaba la forma regular de las cuatro plazas que ocupaban las estatuas en honor a los cuatro dioses.


			Llegados al final de su ascenso, se toparon con multitud de personas. Algunas descansaban bajo tenderetes sombreados de lona, otras tantas caminaban de un lado a otro desempeñando sus labores cotidianas con normalidad.


			Entre el punto de desembarco de las escaleras, donde se encontraban, hasta la pirámide había unos doscientos metros. Los recorrieron con cierta ceremonia, influenciados por las actitudes de quienes les rodeaban. Ya junto a una de las caras macizas, Laura hizo el gesto de tocar uno de los gigantescos sillares, pero retiró rápidamente su mano. Incluso a una distancia de unos diez centímetros, sin entrar en contacto con la piedra, había notado en sus dedos un calor similar al de una parrilla candente. Pascual le advirtió un poco tarde:


			—¡Cuidado, Laura! No serías la primera que ha sufrido quemaduras de primer grado por rozarla.


			Laura, agitando su mano, protestó:


			—¡¿Cómo es posible que queme tanto?!


			Con su eterna sonrisa, Pascual le contestó:


			—Muy sencillo. La pirámide misma quiere demostrar a todo el mundo que cuando la fe de una comunidad es muy fuerte se puede soportar cualquier daño. Fíjate en mí.


			Puso su mano sobre las piedras y no se quemó. Mostró la palma a todos, diciéndoles:


			—¿Veis? Quien tiene fe en los dioses es inmune.


			Laura se había quedado atónita:


			—Increíble. ¿Y dices que, si tengo fe en los dioses, no sufriré daño alguno?


			—Efectivamente, Laura. Solo hay que tener fe.


			Repentinamente, Marik cambió de tema. En la lejanía había divisado un gran número de personas que hacían una fila para entrar a un pequeño edificio. Encalado muy blanco y de planta cuadrada, parecía diminuto junto a la pirámide.


			Señalándolo, preguntó a Pascual:


			—¿Qué hay en ese lugar? Parece posterior a la gran construcción Esmel.


			El aludido les invitó a que lo acompañasen hasta allí:


			—Estás en lo cierto. Es uno de los cuatro templos de la ciudadela. En ellos mora un guardián que, tras ser bautizado con el don de la revelación de los dioses, nos guía. Es el piloto, el patrón del barco de nuestra comunidad en el peligroso y vasto mar.


			—¿Y podríamos conocerle?


			Pascual apenas lo pensó unos instantes antes de responder:


			—Por supuesto, Marik, pero antes me gustaría contaros la historia de los guardianes.


			Les invitó a resguardarse a la sombra de uno de los tenderetes dispersos en la planicie. El sol comenzaba a apretar y se agradecía cualquier refugio contra sus rayos. Después de que todos se sentaran, comenzó la explicación:


			—Como ya os he dicho, existen cuatro guardianes; se llaman Melkor, Mefistófeles, Mefisto y Meridan, y viven por y para los dioses. Durante toda su vida, desde que se les activara la bendita revelación, dedican todo el tiempo a su culto. Para desempeñar tal objetivo, poseen cuatro edificios similares al que veis en cada una de las cuatro caras que conforman la pirámide. Ahí se encuentran todo el tiempo filosofando sobre cuestiones religiosas.


			»En ocasiones, cuando se hallan inmersos en ciertas cuestiones de mucha complejidad, los guardianes pueden delegar los ritos en sus monaguillos, como yo. No os lo había dicho aún, pero soy uno de los aprendices de Melkor, precisamente quien se encuentra dentro de ese edificio; algún día podría desempeñar la misma difícil tarea que ejerce, si él delegase en mí. Los guardianes aquí son las máximas autoridades. Se encargan de la toma de decisiones importantes, denominándolas justas o injustas; actúan como jueces, jurados y verdugos; además, seleccionan a las personas que son dignas de ser sacrificadas para los dioses. De igual forma, tienen el poder de hacer que esos individuos sacrificados puedan retornar a este santo lugar a los siete días de su sacrificio, por lo que los ofrendados afrontan ese reto como una forma de purificar su esencia viva.


			»El único inconveniente es que, al regresar, su memoria comienza desde cero y solo con el tiempo y con fe vuelven a obtener todos sus recuerdos. Los guardianes no siempre han tenido ese alto y complicado rango en nuestra sociedad, ya que el destino los ha conducido por tortuosos caminos hasta dar con la situación en que hallaron la revelación dentro de sus honestos corazones. Ellos son un claro ejemplo de la lucha constante contra las tentaciones y el deseo, contra la carne y los sentimientos negativos que corrompen todo lo que no es puro; ellos os pueden enseñar a ser mejores personas, bañándonos con su poder divino y su absoluta benevolencia.


			Fascinada por las palabras de Pascual, Laura se levantó de un brinco y les comentó a todos:


			—¡Estoy deseando conocerlos! Rápido, vamos hacia allá.


			Laura corrió hacia el edificio y Pascual la siguió con la mejor de sus sonrisas. Mientras los seguían a paso ligero, Dargor se acercó a Marik y a Davinia, y les dijo:


			—Laura me preocupa. Se está dejando llevar mucho por lo que dice Pascual. Es joven e inexperta y esta forma de vida, para una adolescente, puede resultar tentadora.


			Estaba de acuerdo Davinia.


			—Debemos andarnos con ojo y no dejarla sola en ningún momento.


			Marik añadió:


			—Tenéis razón, estas personas pueden ser más peligrosas de lo que parecen.


			Tras llegar hasta el edificio, se adelantaron al nutrido grupo de personas que allí aguardaban, gracias a la mediación de Pascual. Este, tras indicar a los visitantes que esperaban fuera que lo hiciesen unos instantes más, corrió una cortina de oscura tela fina. Y, con otro gesto, hizo entrar a sus acompañantes extranjeros.


			En silencio total, observaron en el centro de la estancia a un hombre de unos treinta años, de complexión normal, con la cabeza rapada y vestido con una túnica roja. Meditaba con sus manos unidas por las palmas mientras parecía musitar una plegaria. En una de sus muñecas, destacaba una pulsera fabricada con cuentas de un material color rojo fuego.


			Pascual se arrodilló ante él y echó su cabeza al suelo, situando su frente sobre el piso. Con voz susurrante, les pidió a todos que lo imitaran, ya que se hallaban en un lugar sagrado. Los cuatro, haciendo lo que les pedían, aguardaron en dicha posición durante unos cinco minutos.


			De improviso, el sujeto que meditaba abrió sus ojos. Al descubrirlos allí, les dijo:


			—Hermanos y hermanas, levantaos, por favor. No merezco vuestras reverencias.


			Todos le obedecieron y Pascual se dirigió a él:


			—¡Oh, gran Melkor, os traigo a nuevos hijos de los dioses que recientemente han llegado a este divino emplazamiento! Desean conocer nuestra cultura y nuestra benevolencia, cálmalos tú de toda la ira, de los celos o de toda la envidia que alberguen en sus corazones para facilitarles el camino hasta la iluminación eterna.


			En respuesta a estas palabras, sin hablar y con actitud seria, Melkor se levantó y se acercó mientras los miraba con fijeza.


		




		

			Aun siendo de ideas completamente contrarias, en la mayoría de los casos, es difícil no mostrarte partidario de un bando determinado. Cuando el ente superior que lidera manifiesta que eres el elegido para desempeñar su divina voluntad y te otorga para ello el poder de trascender sobre el resto de los mortales, tu capacidad de decisión se reduce a cero.
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			Capítulo 3
Devoción


			Caminando frente a todos ellos, Melkor los observó minuciosamente hasta llegar a la altura de Davinia. Tocó con suavidad su cabeza y le hizo agacharla. Seguidamente, puso la palma de su mano sobre su frente y le dijo:


			—Davinia, guerrera de la región de Bolinia, dentro de tu alma solo observo ira hacia el rey que gobierna el reino de Alminillah y hacia todos sus súbditos. También percibo envidia hacia algunos de tus compañeros al creer que eres inferior a ellos por sus habilidades especiales. Pero no desesperes, desde este mismo día, elimino tu agonía como demostración del poder que los dioses me han otorgado con la única intención de que abraces la fe verdadera.


			Davinia, asombrada, pensó: «¿Cómo puede conocer esta persona que jamás me ha visto todas esas cosas sobre mí?».


			En ese justo momento y de repente, Davinia dejó de sentir, como por arte de magia, todos esos sentimientos que la envenenaban desde hacía tanto tiempo.


			Seguidamente, Melkor se aproximó a Dargor y le pidió que agachase también su cabeza, a lo que este, dando un paso hacia atrás, le dijo:


			—Con todos mis respetos, Melkor, me gustaría guardarme para mí todos mis sentimientos, por malos y oscuros que sean.


			Marik también hizo lo mismo, secundando la decisión que su compañero había tomado.


			Cerrando sus ojos en señal de piedad, Melkor les manifestó:


			—Os entiendo y no os juzgo. Os daré tiempo para que comprendáis lo que acaba de pasar teniendo como referente la experiencia de la hermana Davinia.


			Dando un paso al frente, Laura se dirigió a Melkor:


			—Por favor, señor, ¿puede usted hacerme lo mismo que a mi amiga?


			Melkor se rio de ella mientras la miraba.


			—Ja, ja, ja. No, pequeña. Tú eres totalmente pura; la honestidad y la inocencia son el mejor regalo que se puede tener y es algo que nunca deberías perder.


			Volviendo a hacerle una reverencia, Pascual expuso:


			—Gracias, gran guardián, por haber otorgado a Davinia esta nueva oportunidad.


			Volviendo a la posición de meditación en la que inicialmente se encontraba, Melkor les dijo a todos ellos:


			—Recordad que siempre me hallaré en este lugar a vuestra entera disposición.


			Abandonando la pequeña sala y una vez en el exterior del recinto, Davinia le comentó a Pascual:


			—Es increíble el poder que ejerce Melkor. Me encuentro como nueva. Parece mentira que todo el dolor y el sufrimiento por mis seres queridos, todo ese rencor y todo ese deseo de venganza que sentía hacia cualquier ciudadano de Alminillah se hayan disipado… Me pregunto si este nuevo rumbo que toma mi alma será bueno o malo.


			Pascual, justificando la acción de su señor, le contestó:


			—Bueno, sin duda, Melkor realmente es magnífico; a mi parecer, se trata del guardián más benevolente y justo de los cuatro.


			Marik expuso su opinión:


			—Me resulta difícil pensar que una persona como Melkor o como cualquier otro haya sido siempre así de divino y perfecto. Todo el mundo tiene un comienzo y, poco a poco, se va abriendo camino en la vida hasta alcanzar su posición.


			Intrigada, Laura preguntó a Pascual:


			—Marik tiene razón. A mí me gustaría saber cómo empezó Melkor, para poder seguir sus pasos algún día y llegar hasta donde ha llegado él.


			No fiándose de las buenas intenciones de los lugareños, Dargor le dijo a Laura:


			—No te dejes impresionar tanto por alguien a quien no conoces bien. Todos sabemos que, en este mundo, muchos conocen artimañas para poder hacer magia o tienen trucos guardados dentro de la manga.


			Marik corroboró esas palabras:


			—Así es, Laura, no te quedes solo con lo que ves. En la mayoría de los casos, tanto las personas como las cosas no son lo que parecen.


			Intercediendo por Laura, Pascual manifestó:


			—Bueno, no la critiquéis tanto. Ella simplemente ha quedado abrumada por la benevolencia y el amor en estado puro de Melkor, pero también digo en vuestra defensa que tenéis parte de razón. Melkor no empezó siendo como es ahora. Antes de convertirse en un hombre santo, era una persona normal como nosotros, con sus múltiples debilidades y defectos, hasta que un día el destino quiso que fuese quien es. Así que, pequeña Laura, visítalo cuando quieras. Él te contará con sumo gusto cómo era antes y lo que hizo para llegar hasta su posición actual.


			Ilusionada, esta le respondió:


			—¿En serio? Créeme que lo haré.


			Fue entonces cuando Marik, evidentemente molesto, le reprendió:


			—Creo que no, Laura. Mientras que tu abuelo no se encuentre aquí, yo seré quien se haga cargo de ti y te prohíbo rotundamente que hables sola con Melkor. ¡¿Entendido?!


			Cabizbaja, agachó la cabeza mientras le respondía:


			—Entendido.


			Intentando protegerla, Davinia le propuso a Marik:


			—Oye, no la presiones tanto. Si lo deseas, yo me quedaré con ella. Vosotros, mientras, id a conocer al otro guardián para ir recabando información, luego os alcanzaremos.


			No pareciéndole buena idea, Marik se negó en rotundo. Pero Dargor intercedió por ellas y le dijo a su compañero en privado:


			—Venga, Marik, no le va a pasar nada con Davinia; dale un voto de confianza a las dos.


			Como seguía sin parecerle bien, respondió con disimulo:


			—No es conveniente que nos separemos, ¿o no recordáis lo que hablamos en la mezquita?


			Fue cuando Laura se les acercó sin saber de qué hablaban. Muy ilusionada, les manifestó:


			—Te prometo que seré prudente, Marik. Como tú has dicho, las cosas no son lo que parecen y créeme que lo tengo muy presente. Te prometo que no haré nada que pueda perjudicarnos. Recuerda de dónde vengo, del mismo sitio que mi abuelo, y tú lo conoces bien.


			Mirando a Dargor y a Laura, el viejo finalmente cedió:


			—Está bien, podéis quedaros con Melkor. Haz caso a Davinia en todo momento; mientras tanto, nosotros nos desplazaremos hasta el otro santuario para conocer a su guardián. Nos volvemos a encontrar en la mezquita antes de que anochezca; prométeme que así lo harás pase lo que pase.


			Tras prometerlo y quedando a cargo de Davinia, regresó con Melkor, mientras que el resto se marchaba hacia el punto designado.


			Ya alejados, Pascual les dijo a Dargor y a Marik:


			—Habéis hecho lo correcto, es muy probable que los sacrificios empiecen de aquí a unas horas en uno de los lugares a los que nos dirigimos y la pequeña Laura, por su edad, todavía no está preparada para asistir a ese atroz espectáculo. Por ello, solo nosotros los veremos cuando llegue la hora.


			Dándole la razón, Marik y Dargor continuaron su camino con Pascual hacia la otra cara de la pirámide. Davinia y Laura regresaron al pequeño templo blanco. Coincidió con que prácticamente la fila de feligreses había desaparecido y se asomaron al interior.


			Melkor, nada más verlas, les dijo:


			—¿Tan pronto habéis regresado? Venid, poneos aquí mientras acabo.


			Les indicó que se situasen tras él, mientras que, con el resto de las personas que aguardaban, hacía el mismo ritual que con Davinia. Ambas esperaron en silencio sin interrumpirles, quedando prendadas por el poder mostrado por el guardián.


			Una vez acabadas las visitas, dos acólitos de Melkor que vestían como Pascual se despidieron. Al marcharse, corrieron la cortina oscura que daba acceso a la pequeña sala, dejándolos solos.


			Melkor invitó a sus acompañantes a que le dijeran qué deseaban. La nerviosa Laura expuso:


			—Hemos estado hablando con Pascual y nos ha asegurado que no habría inconveniente en que nos contases cómo llegaste a ser un hombre santo. Te admiro y me gustaría seguir tus pasos algún día.


			Melkor manifestó su agrado por estas palabras:


			—Gracias por la parte que me toca. Modestia aparte, no creo que os gustase escuchar las penas de alguien que ya no soy. Quedaos con quien acabáis de conocer, que es lo que seré y continuaré siendo.


			Mostrándose algo infantil ante a Melkor, Laura refunfuñó:


			—¡Jo!, por favor. Cuéntame algo, solo un poco.


			Algo molesto por su actitud, Melkor le dijo:


			—Me temo que no, pequeña Laura; no quiero cargarte de negatividad. Además, me entristezco cada vez que recuerdo aquella vida llena de sufrimiento y autodestrucción.


			Mirándolo fijamente a los ojos, Davinia le preguntó:


			—¿Tan malo fue?


			Melkor no tuvo inconveniente en responderle:


			—No es que fuese malo, sencillamente…, me di cuenta de que el peor enemigo de una persona es uno mismo. Y que la envidia y los celos hacia tus seres queridos solo te llevan a hundirte en la culpa. Tales sentimientos transmiten una fuerte agonía a todo tu ser.


			Sintiéndose identificada con él, Davinia aceptó su decisión y le contestó:


			—Entiendo… Y sé a lo que te refieres. Si lo consideras así, no te molestaremos más. Venga, vámonos.


			Laura agachó la cabeza y, sin decir ni una palabra, se puso en marcha con el ceño fruncido y algo decepcionada. Al ver esto, Melkor se sintió mal. Antes de que ambas corriesen la cortina para salir, les llamó la atención diciéndoles:


			—Esperad.


			Laura se giró.


			—¿Qué pasa, Melkor?


			El sacerdote se acercó a una estantería de madera donde tenía varios libros y eligió un pequeño diario con las pastas de cuero marrón. Seguidamente, se acercó a Laura y se lo entregó mientras le decía:


			—Me sabe mal que te vayas decepcionada; toma, este es un libro muy especial, yo lo llamo el libro de la verdad. No tiene ninguna virtud mágica, ni poder alguno, pero entre sus páginas se encierran los sentimientos vividos y no contados de la persona que lo escribió en un momento determinado. Precisamente, son las emociones de quien yo era antes de que fuese elegido y emprendiera el camino designado por los dioses. Espero que no me juzgues por lo que vayas a leer ahí; solo prométeme que, cuando lo termines, me lo devolverás para darme luego tu opinión más sincera.


			Esperanzada, Laura le preguntó:


			—¿En serio vas a hacer eso por mí?


			Mostrando una gran sonrisa, le contestó:


			—Por supuesto, ahora corred; lleváoslo antes de que me arrepienta.


			Se le iluminaron los ojos a Davinia.


			—Gracias, Melkor. Acabas de hacer feliz a una buena persona.


			Muy animada, Laura salió junto con Davinia y ambas decidieron leer el diario en cuanto llegaran a la mezquita. Así que marcharon a buen paso, sin detenerse en ninguna de las distracciones y novedades que les ofrecían las calles. Entraron a toda prisa, subieron al cuarto donde dormían, se sentaron en el suelo haciendo uso de varios cojines y, sin más dilación, abrieron el libro.


			Mientras tanto, sus compañeros Dargor, Marik y Pascual llegaban hasta la otra cara de la pirámide. Allí pudieron ver otro pequeño edificio anexo en donde las gentes se aglomeraban sentadas en el exterior.


			Antes de entrar, Marik se fijó en las piedras que conformaban esa cara de la pirámide: parecían resudar agua por los poros. Al tocarlas con la palma de su mano, sintió un agradable frescor como consecuencia de la humedad.


			Secándose en su pantalón, continuó el camino junto con Dargor y Pascual hasta el blanco templete. Ya en su interior, observaron a un grupo de personas arrodilladas ante un hombre de unos treinta años, de complexión normal, con el pelo corto, moreno y en punta, ojos algo rasgados y un bigote fino. Tenía el entrecejo pintado de azul, vestía con una túnica celeste y sujetaba un cáliz hecho de un extraño mineral de color morado.


			Daba de beber a sus fieles de la brillante copa que llevaba en sus manos, manifestando que esa solución líquida curaría cualquier dolencia física que pudiesen tener. También disiparía sus equivocados pensamientos, los malos deseos, el estrés, la preocupación y la tristeza, y les daría inmunidad contra cualquier bebida fermentada que consumieran. Además, el individuo predicaba que eliminaran de sus vidas las relaciones sexuales, ya que únicamente distraían al hombre de lo realmente importante: venerar a los dioses sobre todas las cosas.


			Tras ofrecer el cáliz a todas las gentes que allí se encontraban, estas se levantaron y, antes de que se marcharan del templo, abrazó a cada una de ellas. Luego dio paso a otro grupo del exterior, con quien repitió un rito idéntico al que antes habían visto.


			Cuando acabó, Pascual se dirigió hasta ese guardián y se arrodilló ante él.


			Sin mediar palabra, lo sujetó por los hombros e hizo que se levantase. Ya en pie, Pascual se dirigió a él:


			—Buenos días, Mefisto. Vengo a presentarle a los nuevos visitantes de la ciudad: estos son Dargor y Marik.


			Mirando a los recién llegados, el sacerdote les dijo:


			—Bienaventurados los elegidos para encontrar la ciudadela y residir en ella. Soy el guardián Mefisto. Si deseáis disipar vuestras ansias de amor irremediable hacia alguien que no os corresponde o vuestras venganzas personales contra quien os haya hecho un daño irreparable, o bien eliminar otros malos pensamientos, bebed del cáliz de amatista. Él os borrará las preocupaciones y las tristezas para que podáis centraros en lo más importante: rendir culto a los dioses y a esta sagrada comunidad.


			Procurando no ser embaucado por este sujeto, Marik le respondió:


			—Gracias, señor Mefisto, pero, como ya le ha dicho Pascual, nos encontramos visitando los diferentes lugares importantes. Volveremos en otro momento.


			Sin mostrar sentimiento alguno en su rostro, Mefisto manifestó:


			—De acuerdo, hermanos. Que el gran Deal, dios elemental del agua, os proteja y ampare en vuestro camino.


			Dargor, Marik y Pascual salieron del pequeño templo y decidieron acercarse a la otra cara de la pirámide para encontrar al siguiente guardián.


			Al torcer la esquina, pudieron ver que las cercanías de la pirámide se encontraban muy concurridas, habiendo dos interminables filas que terminaban en el templo de la zona.


			Dargor, extrañado por la rara distribución, preguntó a Pascual:


			—¿Cuál es el motivo de que esas personas se encuentren guardando tan largas colas?


			Sin apartar la mirada del horizonte, el aprendiz le respondió:


			—Muy sencillo. Unos esperan ser considerados dignos para el sacrificio, mientras que los otros aguardan para dar algún tipo de ofrenda a este guardián.


			Sorprendido, Marik dijo:


			—Increíble. Y yo que creía que, cuando presenciásemos los sacrificios de los que hablabas, las víctimas ofrecerían resistencia frente a una injusticia tan brutal.


			Centrando su mirada en el viejo, Pascual contestó con cierta ironía:


			—¿Injusticia? Como ya te comenté cuando estábamos con Melkor, aquí a nadie se le obliga a morir. Sencillamente, es como si la esencia incorpórea de estos elegidos necesitase purificarse mediante el ciclo de la vida y la muerte. El problema estriba en si son o no dignos de que les llegue esa hora tan esperada. Ten en cuenta que muchos habitantes de la ciudadela no tienen tanta fe como otros y prefieren no asistir a las purificaciones que ofrecen Melkor y Mefisto. Por el contrario, hombres como los que ves prefieren ser redimidos de su culpa mediante su propio sacrificio; esa es su fe verdadera: asumir su penitencia para nuevamente regresar entre nosotros. El hecho de que recuperen poco a poco la conciencia de su ser e identidad pasada con la ayuda desinteresada de los demás les hace darse cuenta de la voluntad divina promulgada.


			Dargor, pensativo, comentó:


			—Es como si hubiera personas de primera y de segunda clase: unos pueden tener fe y otros carecen de esa capacidad.


			A Pascual le molestó mucho esta observación del guerrero:


			—¡No permitiré que digas eso de los hermanos que viven en la ciudad! Aquí todos son iguales ante los dioses. La cuestión es que no todo el mundo tiene la misma voluntad y, como cualquiera aquí es libre para hacer lo que quiera, mientras tenga un ápice de fe, se le otorgan diferentes formas de expresarla… Esta es solo una de ellas.


			No estaba conforme, pero como no pretendía que Pascual se molestase, Dargor contestó:


			—Perdóname, no quería ofenderte; en verdad, tienes razón.


			Marik medió en la conversación:


			—Por favor, tengamos la fiesta en paz y continuemos con nuestro camino. No estamos aquí para discutir.


			Dejándolo pasar, finalmente llegaron a la entrada del templo.


			En su interior, se hallaba una mujer de unos treinta años aproximadamente. De complexión muy delgada, la tez pálida, el pelo moreno, largo y recogido con una coleta a la altura de los hombros. Tenía un metro y medio de estatura más o menos.


			Sus ojos eran verde claro y rasgados, con la propiedad de hipnotizar a cualquiera con una simple mirada. Se adornaba con un par de pendientes circulares de gran tamaño y un colgante plano con la misma forma que caía entre sus perfectos y exuberantes pechos, bien erguidos, de forma que sus exóticos atributos daban una combinación estética perfecta. La sinuosa y delicada túnica verdosa que vestía estaba medio abierta por su parte superior, con un generoso escote que dificultaba en gran medida el centrarse en su mirada.


			Junto a ella había un hombre muy alto, de unos cuarenta y cinco años, con túnica idéntica a la de Pascual y de complexión delgada. Con la cabeza rapada y de aspecto afable, recogía las ofrendas que entregaba la gente, como flores, figuras de cerámica, abalorios y demás.


			Al fijarse Marik y Dargor en su cara, lo reconocieron como Félix, el conocido de Pascual que asistió a Davinia cuando todos llegaron a la ciudad.


			Marik, sorprendido por su presencia, llamó la atención de Pascual:


			—Mira, ahí está Félix. No nos habías dicho que era el guardián de este templo.


			Riéndose a carcajadas, Pascual le preguntó:


			—Ja, ja, ja, ¿crees que Félix es el guardián? Estás muy equivocado, amigo. —El aprendiz señaló con mucho respeto a la mujer—: La guardiana es ella. Se hace llamar Mefistófeles y, aunque no lo creáis, es una de las más firmes y severas entre los cuatro guardianes.


			Dargor se mostró sorprendido:


			—Parece mentira, su aspecto no le hace justicia.


			En ese momento, Félix se dio cuenta de la presencia de Pascual y sus acompañantes. Alzó la mano a modo de saludo y dejó lo que estaba haciendo para dirigirse hasta donde se encontraban.


			Los saludó muy sonriente:


			—Hola, amigos, ¿cómo estáis?


			Estrechándole la mano, Pascual contestó:


			—Muy bien, compañero. Aquí ando, enseñándole nuestra comunidad a estos amigos.


			Félix se interesó por Davinia:


			—Bueno, y ¿cómo se encuentra la chica a la que asistimos?


			A lo que Pascual le respondió:


			—Bien, ya está totalmente recuperada. La hemos dejado junto a Laura y Melkor, intentando encontrar el camino de la fe y de la iluminación.


			Evidentemente satisfecho, Félix dijo:


			—Me alegro mucho. Bueno, os dejo; no quiero hacer esperar a la gente.


			No queriendo interferir en sus labores, Pascual añadió tras despedirse:


			—De acuerdo, no os interrumpimos más. Continuaremos con nuestro camino, saluda a Mefistófeles de mi parte cuando termine sus tareas.


			Mientras que Pascual y Félix acababan de conversar, Marik observó detenidamente a la guardiana. Se dio cuenta de cómo separaba a los feligreses: a unos les ordenaba que se fuesen por donde habían venido. Asiendo su colgante y aproximándolo a la frente de los otros, les producía una reacción en la piel similar a una quemadura.


			Marik quiso comentarlo con Dargor, dándole un toque de humor a la situación:


			—Ja, ja, ja. Yo creo que no les marca la frente el medallón, sino lo que ven más próximo a sus ojos.


			Dargor le acompañó en la risa, mientras que Pascual, impasible, intervenía:


			—Eso no es así en absoluto. Los afortunados que reciben la marca son los futuros sacrificados. Ahora deberán dirigirse a la otra cara de la pirámide, en donde serán encadenados por pies y manos, y quedarán expuestos de cara al eterno cielo, a la espera de ser ofrecidos a los dioses.


			Sin comprender lo más mínimo esta situación, Dargor dejó de bromear. No le importaba nada que a Pascual pudiera molestarle lo que dijo después:


			—En mi opinión, todos los que vivís aquí sois como ovejas. Os perdéis fácilmente sin un líder que os guíe. Yo creo que, aun siendo el mayor tirano del mundo, si vives según tus principios y convicciones, y mueres por un capricho del destino, ¿qué importa haber hecho bien o no las cosas de cara a una divinidad?


			Muy ofendido, Pascual no dudó en contestarle:


			—Si te digo la verdad, Dargor, me resulta difícil explicarme cómo una persona como tú ha acabado aquí. Pero bueno, aun no estando de acuerdo contigo, si llegaste a la ciudad, es porque estás destinado a llevar a cabo un plan superior ya escrito por las cuatro deidades.


			Nuevamente mediando entre ambos, Marik añadió:


			—Lo digo otra vez: por favor, tengamos la fiesta en paz. Pascual, ¿qué te parece si nos desplazamos hacia la última cara de la pirámide?


			Sin apartar la mirada desafiante sobre Dargor, Pascual le respondió al anciano:


			—Mejor será que salgamos ya. Anda, vámonos.


			Con la relación entre ambos muy tirante por las discrepancias entre sus puntos de vista, anduvieron junto a Marik sin hablarse siquiera. Así avanzaron en silencio, hasta torcer la arista que delimitaba una cara y la otra. Entonces, notaron como una fuerte ventolera que brotaba de entre las llagas de los sillares soplaba con fuerza hacia ellos.


			Ante dicha cara de la pirámide, se hallaban unas cincuenta personas atadas de pies y de manos dando sus espaldas a ese frente. Formando un semicírculo alrededor de ellas, mirándolas, muchas otras parecían meras espectadoras de lo que estaba por venir.


			Marik se dio cuenta de que en el suelo había tallados unos finos surcos que nacían justo debajo de las gentes maniatadas y confluían en una piscina muy pequeña, hundida en el piso de piedra.


			Coincidiendo con la entrada del atardecer, el viento originado en el interior de la pirámide comenzó a remitir. En ese instante, del templete salió otro hombre vestido como Pascual. Era un varón de complexión delgada, pelo moreno y corto, de unos cuarenta años y tez blanca. Lo reconocieron rápidamente como Roberto, el otro sujeto que había ayudado a Davinia cuando llegó malherida a la ciudad.


			Se situó frente a las futuras víctimas y les dijo:


			—Queridos hermanos, habéis sido bendecidos con la marca de Mefistófeles a fin de purificar vuestras desdichadas almas. Tened fe en los dioses y retornaréis limpios y puros a este Edén de gozo y amor ilimitados.


			La ventolera cesó del todo cuando del interior del templo surgió una mujer de complexión normal, de unos treinta años, con tez morena y pelo largo, liso, moreno y suelto. Vestía con una túnica de color amarillo y portaba en sus manos un cuchillo dorado.


			Tras situarse frente a las personas expuestas al sacrificio, el silencio invadió toda la zona. Roberto se arrodilló ante la mujer a modo de saludo, ella le indicó que se levantase para entregarle luego el cuchillo dorado que llevaba. Ambos se aproximaron al primer ofrendado y, sobre su frente, la sacerdotisa situó un octaedro multicolor compuesto por dos pirámides superpuestas.


			Entonces, rezó en voz alta para que la escuchasen todos cuantos contemplaban el rito:


			—Que mi devoción hacia los cuatro dioses elementales te guíe hacia una senda inmortal en todas tus reencarnaciones. Que llegues a alcanzar la perfección de la fe y la senda de la iluminación eterna.


			Cuando acabó, Roberto, haciendo uso del cuchillo, degolló a la víctima sin ningún tipo de miramiento. La sangre brotó a latidos, casi con estrépito. Derramada por el suelo, recorrió lentamente el piso por la hendidura lineal hasta desembocar en la cercana poza. Tenía medio metro de diámetro y forma circular sin bordes salientes.


			Sin cansancio ni piedad, repitieron el rito en cada sacrificado, uno por uno. Los ojos de los dos guerreros estaban acostumbrados a escenas de violencia, pero por dentro Marik agradeció que Laura estuviera ausente.


			No reflejaba la menor emoción cuando le dijo a Pascual:


			—A ver si lo adivino, esa mujer es la otra guardiana.


			Sin apartar la mirada del atroz sacrificio, el otro contestó:


			—Así es, se hace llamar Meridan y es la encargada de esta cara de la pirámide. Que no os confunda su delicado aspecto, es la guardiana más temible y dura de los cuatro. Se dice que su devoción hacia los dioses era tal que le otorgaron el poder de traspasar dimensiones y la hicieron inmortal e invulnerable, incluso ante ellos si llegaran a enfrentarla algún día. —Siguió el joven—: Desde que fuese proclamada guardiana, se perfeccionó a lo largo de los años en todo tipo de disciplinas, tanto físicas como intelectuales. Todo, según afirma, para satisfacer a los dioses y demostrarles que la deshonrosa derivación de los estratos hacia la raza de los seres humanos no fue una involución, sino todo lo contrario.


			Sonriente, Dargor comentó:


			—Interesante. Ya hacía tiempo que no encontraba una persona con unas convicciones tan fuertes. Creo que, si nos llegásemos a conocer, nos llevaríamos muy bien.


			Con cierta ironía, Pascual le replicó:


			—Puede que sí… o puede que no… Ten en cuenta que, para ella, por encima de todo, está la devoción divina y, por lo que me has demostrado, a ti te dan igual los dioses y todo lo relacionado con ellos.


			Dargor no contestó, entornó sus ojos y los centró en los sacrificios.


			Estaban casi a punto de acabar. Un último tajo limpio de Roberto y la cosa estaba ya hecha. Las aproximadamente treinta víctimas yacían en el suelo, con las manos aún atadas a la espalda, en grotescas posturas. Todos los vivos allí presentes, con vasijas y cubos, se acercaron a la poza y los comenzaron a llenar con la sangre que contenía con la intención de llevársela.


			También Pascual abandonó a Dargor y a Marik, yendo hacia el templete, de donde salió con una vasija entre sus manos. La llenó de sangre de la cisterna y, entonces, indició a sus acompañantes que debían marcharse ya, porque la tarde caería en breve, dando paso a la noche.


			Sin mediar palabra alguna, juntos retornaron hacia la mezquita. Allí, tras pintar la puerta con una equis con la sangre del recipiente, encontraron dentro a Davinia y a Laura.


			*  *  *


			Cuando Miguel despertó de su sueño compartido con Laura, decidió junto con Morgan, Vuldo y Astaroth esperar a la llegada de Ángel.


			Entretanto, resolvieron por unanimidad que su siguiente paso sería averiguar los medios de defensa de los cuatro colosos, utilizando como conejillos de indias a los mismos habitantes de la ciudad. En definitivas cuentas, quienes morían volvían a aparecer en ese infinito purgatorio en donde se encontraban, siempre y cuando no atentasen directamente contra las estatuas de las cuatro plazas.


			Tras pasar varias horas desde aquella decisión, finalmente Ángel apareció y Morgan le explicó lo que tenían previsto hacer. El guía, deseoso de ayudar, les informó de que eran muchos los que, noche tras noche, luchaban y caían contra los colosos y que sus ideas no andaban desencaminadas.


			Decidiendo comenzar de una vez por todas, a todos les pareció bien centrarse en el gigante más próximo adonde se encontraban, el situado en la cara por donde ascendía el torrente de fuego. Tras sortear con éxito infinidad de bolas candentes en descenso, ráfagas a temperaturas abrasadoras y diversas explosiones como ejemplos del profundo caos generalizado, consiguieron aproximarse mucho a la zona elegida.


			Todos se agazaparon bajo unas grandes rocas que la casualidad había dispuesto a modo de pequeño dolmen, a fin de protegerse de los proyectiles ígneos que caían continuamente. Allí aguardaron a que algún grupo de ciudadanos insatisfechos apareciese en el lugar para enfrentar un coloso al que divisaban no muy lejos.


			Rapsodius medía casi tres metros de altura y permanecía del todo inmóvil, bañado por las llamas ascendentes. Tenía forma humanoide y la cabeza como un triángulo isósceles, pero su vértice superior no era tal, sino que estaba redondeado. Destacaba su nariz, hundida en el rostro, sus achinados ojos y su amplísima boca, tan cerrada como los párpados. Su piel pulida brillaba con un color rojo anaranjado, de lo que Vuldo dedujo que, probablemente, todo él hubiese sido fabricado mediante un mineral llamado cornalina, derivado de la calcedonia.


			Pasados apenas unos minutos, irrumpió con mucho ímpetu en el lugar un grupo de seis valientes que portaban armas contundentes a fin de destruirlo. Los aguerridos, atentos a los sucesos que acontecían, se dieron cuenta de que los seis guerreros, ya muy próximos al coloso, le lanzaron varios golpes con los objetos contundentes que portaban sin conseguir hacerle ni un rasguño ni sacarlo de la más absoluta inmovilidad.


			Mientras se apartaban de su cercanía debido al fuerte calor, el gigante abrió los ojos, de un tono rojo intenso. Siguió sin moverse, pero miraba fijamente a sus seis frustrados agresores cuando comenzaron a hablar entre sí.


			Uno de ellos recriminó a otro cualquiera:


			—Te dije que no funcionaría, yo no sé por qué no me hiciste caso.


			A lo que un segundo, irritado, replicó:


			—¿Cómo voy a hacer caso a un señor que tiene en su hogar más de veinte esferas de luz guardadas y no las comparte?


			Muy molesto, un tercero dijo con voz de burla:


			—¡Habló el que tiene de todo! ¡Envidioso, que eres un envidioso!


			Este primero, fuera de sí, respondió:


			—¡Como me digas una palabra más, te mato!


			Un cuarto guerrero se mostró desengañado:


			—Sabía que no debía enrolarme con gente de tan poco prestigio…


			El quinto no disimuló su furia:


			—¡Solo de oíros, me entran ganas de machacaros el cráneo por imbéciles!


			De repente y sin mediar palabra, el sexto individuo propinó un fuerte golpe por la espalda al tercer individuo, abriéndole la cabeza como un melón.


			Seguidamente, todos se lanzaron a una carnicería sin sentido, de forma y manera que se fueron matando entre sí con la mayor brutalidad para, finalmente, quedar solo uno de ellos en pie totalmente malherido.


			Del todo alucinado por lo que había visto, Miguel expuso:


			—Madre mía, si no ha hecho falta que el coloso acabe con ellos. Lo han hecho todo ellos solitos. ¿Están locos o qué?


			Ángel seguía muy pendiente de la escena y les dijo:


			—Fijaos atentamente.


			El coloso comenzó a moverse hacia el individuo que quedaba, saliendo del torrente de fuego que le rodeaba.


			Abrió su enorme bocaza sin dientes y comenzó a absorber el aire que rodeaba al maltrecho superviviente. De pronto, ese individuo envejeció a toda prisa hasta el punto de morir en minutos y quedarse en los huesos muy poco después.


			Tras haber acabado con su enemigo, el gigantesco ser cerró los ojos y volvió sobre sus pasos para quedarse en la posición exacta en la que inicialmente se encontrara.


			Morgan creyó intuir los poderes mágicos de la criatura:


			—Interesante. Además de su notable invulnerabilidad ante los ataques, parece ser que ese coloso, tras abrir sus ojos y enfocar la mirada sobre sus agresores, hace que se detesten hasta el punto de llegar a matarse entre sí.


			Añadió Astaroth:


			—Y, cuando queda solo un triste sujeto en pie y no tiene posibilidad de manipularlo mentalmente, tiende a tomar la iniciativa. Lanza entonces ese extraño ataque de absorción de esencia, robándole la vida hasta que le sobreviene la muerte.


			Vuldo había analizado los movimientos del gigante:


			—El coloso en sí no es nada del otro mundo si hablamos de movilidad, ya que da pasos torpes, lentos y muy mecanizados. El problema es su poder psíquico y su invulnerabilidad a los ataques físicos.


			Desanimado, Miguel bufó:


			—Vamos, que es imposible acabar con él.


			Le respondió Ángel:


			—Si fuese fácil derrotarle, ¿no crees que ya lo habríamos hecho?


			Miguel le dio la razón antes de consultar:


			—Bueno. Y, entonces, ¿qué hacemos ahora?


			Intervino Morgan:


			—Pues por ahora nada, solo tomaremos nota de lo que hemos visto y continuaremos analizando a los colosos que faltan.


			Conforme avanzaban hacia la otra cara de la pirámide, sorteando los peligros derivados del elemento agua, vieron que todo el terreno se cubría de un manto nevado de un cuarto de espesor, más o menos. Andando bajo los fríos copos, cuya densidad hasta dificultaba la visión, pronto comenzaron a aparecer en su camino una serie de formas humanas acabadas en una especie de cristal de tonalidades moradas. Le preguntaron, extrañados, a Ángel qué eran esas estatuas, contestándoles que eran personas que se habían enfrentado al coloso del lugar.


			Observándolas detenidamente junto a sus acompañantes, Ángel explicó:


			—Según dicen algunos, quien mira los ojos del coloso bañado por el torrente elemental del agua, se convierte directamente en una escultura de amatista. Al parecer, la única posibilidad de escapar de ese embrujo es destruyendo la estatua para así acabar con la vida del convertido.


			Temeroso, Miguel preguntó:


			—Pero eso significa que las personas encerradas ahí… ¿todavía siguen vivas?


			Ángel asintió con su cabeza:


			—Así es y, por si no fuera poco castigo, convertidos en ese mineral sienten cien veces más los efectos del frío que cualquier otro que lo pudiera padecer en condiciones normales, así que imagínate el eterno tormento al que están sometidos.


			Vuldo rasgó una de las estatuas corroborando las palabras de Ángel y, sin decir nada a nadie, comprobó que eran realmente de amatista. Además, el brillo de los ojos de los encerrados confirmaba que seguían muy vivos y sufrían un intenso dolor.


			Continuaron su camino hasta que dieron con el coloso, que era bastante similar al anterior, aunque de distinto material. Parecía mucho más frágil y su color estaba entre el morado y el azul. En ese momento, se movía de espaldas a ellos mientras perseguía lentamente a un incauto que había intentado destruirlo. El arriesgado individuo llevaba en uno de sus brazos un escudo redondo, plateado y muy bruñido, que para lo único que le podía servir en ese momento era para evitar mirarlo directamente.


			Morgan aprovechó el momento, llevado de su intuición como guerrero experimentado. Con mucho sigilo y sin dudarlo, intentó ver a su enemigo por medio del reflejo en el escudo del perseguido para descubrir cualquier punto débil que pudiera tener. Se aproximó muy poco a poco hacia las espaldas del gigante, utilizándolo para protegerse su perfil izquierdo, ya que ese ángulo lo tenía ciego como consecuencia de la pérdida de su ojo. Lo que vio en el escudo apenas duró un segundo, pero le descubrió el aspecto de esa criatura.


			Radamantis tenía una gran cabeza redonda, con una especie de asta doblada acabada en punta en la parte izquierda. De nariz pequeña, sus ojos eran redondos y de color azul celeste intenso, y emanaban una especie de humo blanco; su gran boca, en una sonrisa macabra, dejaba entrever su enorme mandíbula, repleta de dientes largos y finos que le daban un aspecto temible.


			Tras contemplarlo, corrió apresuradamente sin mirar atrás hacia donde todos se encontraban escondidos, alarmados por la temeridad que acababa de hacer.


			Miguel, preocupado por su seguridad, le recriminó:


			—¡Estás loco!, ¡¿cómo se te ocurre hacer eso?! Y, si te detecta el coloso, ¿qué?


			Extrañamente cansado por su carrera, Morgan le respondió:


			—Tranquilo, no me ha pasado nada. Gracias a lo que he hecho, conseguí ver qué pinta tiene la criatura.


			En ese momento, Astaroth se fijó en que Morgan tenía una pequeña parte de su rostro convertido en amatista. Muy extrañado, le preguntó:


			—Morgan, ¿qué sientes en tu cara?


			Tocándosela, este le respondió:


			—Noto un poco de frío y acartonamiento. ¿Por qué lo dices?


			—Porque se ve que el momento en que le has mirado ha sido suficiente para que su poder se manifieste en ti.


			Morgan volvió a palparse la parte izquierda superior de su cara y sintió cómo se encontraba escamada y gélida. Preocupado, se lamentó:


			—Madre mía, y eso que lo he ojeado de forma indirecta y no más de un segundo.


			Mientras los dos hablaban, Miguel advirtió a todos:


			—Creo que deberíais ver esto.


			Concentrados en Radamantis y el guerrero del brillante escudo, observaron cómo su arma defensiva comenzaba a derretirse bajo la mirada de la criatura. Hasta tal punto que llegó a fundirse y se vertió como ardiente líquido sobre su propietario. Mientras casi agonizaba del dolor, quedó desprotegido ante la mirada del coloso, que le convirtió irremediablemente en una figura de amatista.


			Seguidamente, el gigante se trasladó hasta la cascada de agua ascendente que conformaba una de las caras de la pirámide elemental. Introduciéndose en ella, quedó de cara hacia la pirámide, de forma que solo dejaba visibles sus espaldas.


			Pensativo, Morgan manifestó:


			—Lo que suponía, no deja que nadie lo vea. Por eso ha tomado esa posición para reposar.


			Extrañado, Ángel preguntó:


			—¿A qué te refieres?


			El aguerrido le contestó:


			—A que, si se coloca de esa forma, tiene que tener un punto débil en la parte frontal de su cuerpo. El problema es que convierte en amatista todo lo que mira, y al ejemplo que hemos visto me remito.


			Vuldo, intrigado, le dijo:


			—Bueno, y ¿qué has conseguido divisar?


			Morgan se tocaba el pecho durante la explicación:


			—He visto que era similar al coloso anterior, pero con una ligera diferencia: en la parte central de su pecho, había algo que me llamó la atención. Con forma de círculo, mostraba una variación en el material y color del que está fabricado. Pasaba de tener tonalidades azules y moradas duras a, en ese punto en concreto, adoptar una tonalidad azul verdosa de un mineral de textura porosa.


			Sonriente, Vuldo expuso:


			—Bien, pues ya sabemos más cosas sobre este gigante y que, con mucha probabilidad, ese sea su punto débil. Marchemos de este lugar para acabar cuanto antes. Me preocupa tu situación que, aunque ahora mismo parece no ser grave, puede empeorar con el tiempo. Una vez que lleguemos a la casa, te reconoceré para ver cómo podemos solucionar lo que te hizo la magia de ese ser en el rostro. Asimismo, si ahora en algún momento te encuentras mal, prométeme que nos lo dirás para regresar de inmediato.


			Morgan no quiso darle mayor importancia para no preocupar a sus compañeros:


			—En realidad, no duele nada y es muy poco, puedo continuar sin problemas.


			Todos juntos continuaron hasta la siguiente área de la pirámide elemental. Tras traspasar la zona del elemento tierra, se vieron obligados a sortear una lluvia de cantos y rocas emanada de la corriente ascendente de esa cara de la pirámide.


			Gracias a la ayuda de Astaroth, que destruía cada una de las grandes piedras que caían, avanzaron sin más dificultades en su camino. En él, se cruzaron con varias personas que parecían desorientadas, pero no lo tomaron en cuenta y continuaron adelante.


			Pasadas varias horas y, sospechando que ocurría algo raro al no alcanzar su destino, decidieron hacer un alto en el trayecto para descansar y recapitular.


			En ese momento, algo confundido, Morgan preguntó al grupo:


			—¿Alguno de vosotros sabe qué hacemos aquí?


			Ángel, desconcertado, le respondió:


			—Si te digo la verdad, no lo recuerdo.


			Pensativo, Vuldo añadió:


			—Yo tampoco lo sé. Qué extraño, juraría que buscábamos algo, pero ahora mismo no sé qué es.


			Dando la impresión de que Astaroth tenía una ligera idea, explicó:


			—Creo que veníamos de ver el segundo coloso en una de las corrientes ascendentes de la pirámide.


			Haciendo memoria, Morgan se preguntó:


			—¿Era el segundo o el tercero? Realmente, lo he olvidado.


			Miguel, encogiéndose de hombros, reconoció:


			—No tengo ni idea, no recuerdo nada, pero creo que nos disponíamos a ver al coloso de este lugar.


			Nuevamente, todos ellos avanzaron hacia el hipotético punto donde debiera de encontrarse el abominable gigante y, nuevamente, todos volvieron a hacerse, al cabo del rato, las mismas cuestiones anteriormente formuladas.


			Vuldo fue el primero en preguntar si ese momento que se encontraban viviendo ya lo habían vivido antes, pues le daba la impresión de que sí. También le parecía familiar a Astaroth, según afirmó.


			Morgan, pensativo, no quiso hablar, ya que se sentía bastante mal y notaba cómo la dolencia causada por la magia del coloso anterior se extendía por su cuerpo poco a poco.


			Fue entonces cuando Ángel, esforzándose, llegó a la conclusión de que lo último que recordaba era el cruzar el límite entre la corriente ascendente de agua y la de arena.


			Entre la incertidumbre y las dudas de todos los presentes, a Morgan se le ocurrió preguntar a una de las personas que pasaban el motivo por el que se hallaba en ese término. Como alma en pena y totalmente desorientada, manifestó no saber qué hacía allí. Creyó Morgan haber dado con el problema, se sentó en el suelo e indicó a sus amigos que hiciesen lo mismo.


			Miguel no entendía nada:


			—¿Qué hacemos aquí sentados, Morgan?


			Le respondió Morgan:


			—Tú, tranquilo. Calla y observa.


			Desconcertados, esperaron un buen rato mirando a su alrededor y a los que allí andaban, viendo gentes que iban y que venían. Morgan, delante de sus compañeros, les preguntaba a los caminantes la razón por la que se encontraban en ese sitio, siendo las intenciones de casi todos el destruir al coloso.


			Al ver luego a los mismos volverse entre la fuerte tormenta de arena, Morgan volvía a preguntarles lo mismo y ellos, desconcertados, desconocían qué hacían en esa área. Fue cuando se dieron cuenta de que el poder del coloso Ravenous era borrar la memoria de sus atacantes como mecanismo de defensa.


			Creyendo cierta su hipótesis, Morgan se levantó y les dijo a todos:


			—Vayámonos de aquí y pasemos de largo este lugar.


			No entendiendo nada, Miguel preguntó:


			—Pero ¿por qué? ¿Qué has sacado en claro?


			Morgan le dijo:


			—Porque creo que el poder de este coloso es borrar la memoria. Y, si es así, quién sabe las veces que hemos intentado llegar hasta él sin resultado.


			Ante esas palabras, Ángel miró hacia las estrellas y calculó el tiempo que habían perdido en ese sitio desde que giraron hacia allí, con respecto a la última vez que él recordaba haberlas divisado. Se dio cuenta de que Morgan tenía mucha razón: al parecer, el intervalo de tiempo transcurrido superaba las cuatro horas.


			Miguel no se lo pudo creer, mientras que Morgan corroboró su teoría con ese dato.


			Esbozando una leve sonrisa, Astaroth manifestó a todos sus compañeros:


			—Parece una tontería, pero, si te paras a pensarlo, no lo es. ¿Cómo puedes enfrentarte a algo que no recuerdas haber visto? Menudo poder más infalible.


			Corroborando estas palabras, Morgan añadió:


			—Así es, pero tranquilos, por difíciles que parezcan las cosas, todos los problemas que se presentan tienen solución de una forma u otra. Prosigamos nuestro camino hacia el último gigante.


			Ángel, intentando evitar un trayecto innecesario, manifestó:


			—El único que nos falta, si recordáis, ya lo vimos ayer. Para ahorrarnos el viaje para verlo, bien os puedo decir qué poder tiene, ya que antaño solía presenciar cómo actuaba. Desamparado, analizaba sus precisos y rápidos movimientos, viendo cómo masacraba a muchos de mis seres queridos. De sobra sé que de todos los colosos es el más brutal, las matanzas indiscriminadas en los continuos enfrentamientos que presencié me obligaron a aprender que cualquier esperanza de victoria era ilusoria. El coloso no sufría daño alguno ante los ataques y, además, como si de un mimo se tratase, imitaba los movimientos de su enemigo y golpeaba del mismo modo que la persona que deseaba destruirlo.


			»Un rasgo llamativo que me sorprendió y que debéis tener en cuenta es que, si el ataque realizado se efectúa con una espada, su respuesta era un corte y, si lo golpeas con un martillo, su contrataque será de machacamiento. Y así con todas las armas que podáis imaginar.


			Sin meditarlo mucho, Miguel le respondió:


			—Bueno, teniendo en cuenta lo lentos que son, fácilmente podrías esquivarlo.


			Pero Ángel sabía muy bien de qué hablaba:


			—No, no, no, al contrario. A diferencia de los demás, este coloso se mueve a una velocidad vertiginosa, propinándote un golpe similar al que le has dado, sin posibilidad de que falle ni de que tú lo esquives.


			Evidentemente chafado, Miguel se rindió de momento:


			—Puf, pues, si es así, estamos buenos con los cuatro. Creo que sería mejor que nos volviésemos a casa y descansáramos un poco para aclarar nuestras ideas.


			Sintiéndose mal de salud, Morgan pensó que era buena idea:


			—Creo que tienes razón. Teniendo en cuenta el tiempo que nos ha supuesto llegar hasta aquí y lo que tardemos en regresar, daremos tiempo, a quienes vosotros ya sabéis, para que también descansen, a ver qué han podido averiguar ellos en el otro lado.


			Ignorando de qué hablaba, Ángel le preguntó:


			—¿A quién te refieres, Morgan?


			A lo que el afligido guerrero le contestó:


			—Nada, nada, todo te será contado a su debido tiempo.


			Molesto por la respuesta, Ángel frunció el ceño y le respondió con cierto recelo:


			—Está bien, pero creo que os he demostrado mi fidelidad con creces.


			Intentando evadirse de la conversación, Morgan le dijo:


			—Lo sé, lo sé…, lo que pasa es que no queremos darte falsas esperanzas de salir de aquí.


			Pareciendo haberse quedado medio convencido, Ángel no respondió.


			Fue cuando Morgan le volvió a preguntar:


			—Una cosa más, Ángel. Dices que es imposible destruir las estatuas de los dioses elementales sin que los colosos surjan para defenderlas. Me gustaría saber qué forma tienen de aparecer ante esa posible amenaza.


			Gesticulando con sus manos para dar una correcta explicación, el joven explicó:


			—Muy sencillo, es como si abriesen un portal de teletransporte por la zona donde la escultura está siendo atacada. Surgen de la nada, erradican la amenaza y desaparecen por donde han venido. Por eso las gentes de este lugar, asumiendo ya que ellos los van a atacar, prefieren ir a su encuentro directamente a la pirámide, queriendo aprovechar su aparente reposo.


			Pensativo, Morgan insistió:


			—Entiendo. ¿Y se ha intentado destruir simultáneamente la estatua y al coloso en sí, a orillas de la pirámide a modo de distracción?


			Le contestó Ángel:


			—Sí, pero con los poderes que poseen esas cuatro monstruosidades no da tiempo a hacer nada. ¿Qué pueden tardar en machacar a sus enemigos? ¿Un segundo o dos? Ese doble ataque es materialmente imposible.


			El aguerrido comenzó a caminar:


			—Tienes razón. Bueno, marchémonos, todo lo que necesitábamos saber ya lo tenemos.


			Entraron a la casa donde se cobijaban en el sector azotado por las llamas y Morgan, tras consultarlo en secreto con los demás durante el regreso, decidió contarle a Ángel todo lo relativo al resto de su equipo.


			Sentados en torno a una mesa redonda, Morgan expuso:


			—Ángel, creo que es muy prematuro compartir contigo todo cuanto te voy a exponer; no obstante, al ser decisión de la mayoría, voy a hacerlo. Como sabes, antes de llegar aquí fuimos sorprendidos por una tormenta de arena que nos dispersó. En total, sumábamos nueve individuos con la intención de acceder a la pirámide Esmel. Junto a nosotros iban cuatro personas más, dos mujeres y dos hombres, así como uno de los dioses elementales, el llamado Rick el Rojo. Él nos advirtió sobre el mecanismo de defensa de la construcción y nos dejó entrever que fue elaborado cuidadosamente por sus hermanos y por él; llegó a insinuarnos que, si cualquiera de ellos por separado intentaba llegar a ese lugar, le sería restringido el acceso a la pirámide. Lo prueba que no se encuentre ni entre nosotros, ni con la otra parte del equipo.


			»¿Por qué digo esto de la otra parte del grupo? Porque recientemente y gracias a Miguel, hemos podido saber que los demás están en otra dimensión paralela y a la vez relacionada con este sitio. Una civilización a simple vista normal y corriente. ¿Y por qué digo relacionada? Porque también tienen la pirámide como centro neurálgico de su ciudad. Volviendo a las advertencias que medio nos dejó caer Rick, manifestó que para poder tener éxito en nuestra misión necesitaríamos a un tipo de personas muy especiales, difíciles de encontrar por su apariencia natural y corriente. Ellas, poseedoras de una esencia dimanante de los dioses, conseguirían desarticular el mecanismo de defensa de la pirámide Esmel para así poder acceder a su interior y obtener lo que necesitamos para que este mundo no desaparezca.


			Intentando comprenderlo todo, Ángel manifestó:


			—Entiendo. Con lo que me cuentas, deduzco que los dioses nos han abandonado en este lugar. Somos, por así decirlo, peones prescindibles para que todo este mecanismo de defensa funcione correctamente.


			No pudiéndolo haber explicado mejor, Morgan le contestó:


			—Esa es la impresión que a todos nos da, por lo que me temo que sí. Sintiéndolo mucho, es algo parecido a lo que dices.


			Ángel permaneció pensativo mientras trataba de asimilarlo todo. Finalmente, miró hacia sus acompañantes y les dijo:


			—Gracias por darme un voto de confianza, significa mucho para mí. No obstante, os pido un favor: cuando salgamos de este infierno, permitidme tener una conversación con ese tal Rick. Quiero que me explique muchas cosas y que, por lo menos, se avergüence de la terrible creación que ha llevado a cabo junto con sus queridos hermanos.


			Queriéndole dar un ápice de esperanza, Morgan le prometió:


			—Eso por descontado. Tranquilo que, cuando lo veamos, él te lo explicará todo.


			Muy agradecido, Ángel le dijo:


			—Gracias de corazón.


			Mirando a Miguel, Ángel continuó diciendo:


			—Bueno, deduzco que si habéis podido contactar con el otro lado ha sido gracias a Miguel, por lo que es una de esas personas especiales.


			Morgan, desplazándose hasta detrás del terrícola, le contestó:


			—Así es. Miguel es uno de ellos, la otra que tiene ese tipo de habilidad es mi nieta Laura. Por lo que sabemos, se pueden comunicar a través de sus sueños en forma astral, viéndose en otro plano también paralelo a ambas dimensiones. Tenemos la certeza de que la clave de nuestro éxito reside en el otro lado, así como que el éxito de los otros está en este lugar.


			Evidentemente desconcertado, Ángel no dudo en exponer:


			—Parece difícil entenderlo, es todo muy enrevesado. Pero bueno, confío en vuestro sano juicio. ¿Qué tenéis pensado hacer ahora?


			Agotado y dolorido, Morgan resopló:


			—Creo que lo mejor es que nos dispongamos a descansar. Esperaremos a que Miguel contacte con Laura, a ver qué ha averiguado en el otro lado. Tras intercambiar impresiones, marcaremos nuestro camino para salir de este espacio y posteriormente entrar en la pirámide de la forma que sea. El destino del mundo pende de un hilo y no tenemos tiempo.


			Ante lo expuesto, Ángel, levantándose de donde se encontraba sentado, les dijo a todos:


			—En ese caso, me marcho. Volveré en un rato a ver qué habéis podido averiguar. Suerte.


			Tras su partida, Vuldo revisó la marca de amatista que tenía Morgan en la zona izquierda del rostro. Mientras lo hacía, le comentó:


			—Morgan, no sé si sabes que la amatista se va extendiendo por toda tu cara, ¿notas algo?


			Este, intentando disimular su malestar, contestó:


			—No, no siento nada.


			Entonces, Astaroth, apartando a Vuldo, les dijo:


			—Dejadme ver a mí; creo tener la solución. —El estratos observó detenidamente el rostro de Morgan mientras le decía—: Creo que esto lo podríamos frenar con ambrosía, pero lamentablemente no tenemos; se la dejamos a Raven para que pudiese transportarse a través del espejo.


			Con un gesto de las dos manos, Morgan aseguró a sus amigos:


			—Tranquilos, no os preocupéis tanto por mí, no me va a pasar nada. Lo que debemos hacer es derrotar a los colosos y, entonces, veréis cómo el hechizo de amatista se rompe y vuelvo a mi estado normal.


			Vuldo y Astaroth, preocupados, no contestaron, mientras que Morgan, como si no pasara nada y esbozando una falsa sonrisa de oreja a oreja, les indicó que no perdieran más el tiempo y se dispusieran a descansar.
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